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    San Francisco, año 2072, Emmet, un cambiante, y su clan de leopardos rescatan a Ria Wembley de las garras de un violador. Ria está bajo la protección del clan mientras luchan contra un mal que está destruyendo su amada ciudad. Emmett sabe que Ria es su compañera.
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  San Francisco Gazette


  2 agosto, 2072


  Noticias locales


  ¿Problemas en Chinatown?


  Las fuerzas del orden se niegan a confirmar o negar los rumores sobre una nueva familia del crimen organizado en la ciudad. Lo que se rumorea en la calle es que esta banda, conocida por la «V» negra que garabatean en las ubicaciones de sus crímenes, tiene intención de tomar el control de todas las operaciones ilegales de San Francisco.


  Hasta ahora, los V han concentrado sus esfuerzos en Chinatown, pero nuestras fuentes dicen que planean expandirse al área más grande de la Bahía.


  Smith Jenson, el telépata que actúa como director de relaciones públicas para la administración municipal, ha indicado públicamente que la amenaza de los V es insignificante. Lamentamos discrepar. Mientras los psi como el señor Jenson y sus colegas permanecen seguros en sus torres de apartamentos, los humanos y cambiantes sobre el terreno comienzan a sentir los efectos de esta nueva amenaza.


  No ha habido muertes todavía, pero es sólo cuestión de tiempo.


  Este periodista cree que la administración municipal debe dar un paso hacia adelante. Si no lo hacen, San Francisco podría escaparse de sus manos.


  Capítulo 1


  Su manga estaba destrozada, pensó Ria, mirando fijamente sin entender a sus pies. ¿Dónde estaban sus zapatos? Perdidos en algún lugar del callejón donde ese bastardo había tratado de violarla como «desembolso inicial» por el dinero de protección que su familia se negaba a pagar.


  Algo revoloteó sobre sus hombros y fue remetido alrededor de ella, tibio y grueso.


  Una manta. La agarró con fuerza, luego respingó cuando las palmas manchadas de sangre hicieron contacto con la lana. Se abrieron en un acto reflejo. Suelta, la manta comenzó a deslizarse al suelo de la gran furgoneta de los paramédicos.


  —Te tengo —siguiendo la voz profunda, ella parpadeó ante una cara que no conocía. El cambiante que había lanzado a su agresor contra la pared era un tipo rubio y de ojos azules, recordándole al pequeño cocker de su hermano menor, Ken.


  Este hombre… estaba tallado del material más duro, la mandíbula ensombrecida, los ojos del rico tono de un whisky añejo, su cabello espeso y oscuro, cientos de matices de castaño y dorado entremezclados.


  —Vamos, cariño, háblame.


  Ella tragó, trató de encontrar las palabras pero perdieron el rumbo en el caos de su cerebro, dejándola muda. Su mente se llenó con el terror del momento que había pasado en el callejón a sólo unos minutos de la casa familiar, en una de las calles que rodeaban el bullicioso Chinatown. Todo había cambiado en escasos segundos. Un momento estaba sonriendo y al siguiente la excitación por terminar sus clases nocturnas había cedido al dolor y al shock cuando él golpeó y la manoseó…


  Una suave explosión de mandarín, tan inesperada, tan bienvenida que se abrió camino entre la neblina de dolor y temor. Alzó la mirada otra vez, asombrada. Este hombre, este extraño, hablaba con ella en el idioma de su abuela, preguntándole si estaba bien. Asintió y encontró las palabras para decir:


  —Hablo inglés.


  Rara vez tenía que decir eso. A diferencia de su madre medio-caucásica, Ria había heredado poco de su abuela a excepción de los huesos. El pelo era liso, pero de un oscuro castaño en vez de negro azabache. Los ojos eran ligeramente almendrados, pero sólo si alguien miraba de verdad. Había obtenido la mayor parte de sus rasgos de su padre, americano al cien por cien, cabello castaño y ojos marrones.


  —¿Cómo te llamas, preciosa? —una mano le acunó la mejilla.


  Ella se estremeció, pero esta mano, aunque grande, era amable. Y paciente. Se relajó con el calor después de unos minutos, tranquilizada por los callos que hablaban de un hombre acostumbrado a trabajar con las manos.


  —Ria. ¿Quién es usted?


  —Emmett —dijo, su voz no contenía nada de risa—. Y estoy aquí para encargarme de ti.


  Ria frunció las cejas, mientras la verdadera Ria luchaba por salir de la niebla de la conmoción.


  —¿Quién es usted para encargarse de mí?


  —Soy grande, soy fuerte y estoy condenadamente cabreado porque alguien se haya atrevido a tocar a una mujer en mi vigilancia.


  Ella parpadeó.


  —¿Su vigilancia?


  —Dorian es parte de mi equipo —dijo, señalando con la cabeza al hombre rubio que había convertido a su agresor en un saco de huesos rotos—. Ojalá no hubiera hecho un trabajo tan bueno, me habría gustado golpear al pedazo de mierda yo mismo.


  Ria no estaba acostumbrada a la violencia, pero supo sin ninguna duda que este hombre era un cambiante, que podría convertirse en leopardo con un solo pensamiento y que el leopardo no tenía problemas con la clase más brutal de justicia.


  Cuando le miró a los ojos, vio rabia… y los parpadeos de algo que no era exactamente humano.


  —Él ya no puede hacerme daño —de algún modo, se encontró tratando de consolarlo.


  —Pero lo hizo —una declaración implacable—. Y voy a husmear el nido de donde salió esta pequeña víbora sin importar nada.


  Ella miró al cuerpo inconsciente del agresor. Apenas estaba vivo. Pero no hablaría durante un tiempo.


  —¿No trabajaba solo?


  —Las indicaciones son que está con una nueva banda —Emmett le metió la manta suavemente alrededor de los pies cuando se aflojó—. Los DarkRiver han trabajado mucho para limpiar la ciudad de esta clase de escoria, pero a veces, resurgen.


  Ria conocía a los DarkRiver. ¿Quién no? El clan de leopardos, con base en el bosque de Yosemite, había reclamado San Francisco como parte de su territorio cuando Ria era niña, ningún otro cambiante depredador podía entrar en la ciudad sin su permiso.


  Pero en los años pasados, habían ido más lejos y comenzado a aniquilar a depredadores humanos también.


  —Puedo decirle poco sobre él —dijo, su voz ganaba fuerza como una ola de ira—. Vino a la tienda de mi madre, dejó un número de cuenta donde se suponía que tenía que enviar el dinero para «protección». Pensamos que era otro maleante.


  —Mañana me darás el número. En este momento, necesitas que te vean.


  Deslizando un brazo musculoso bajo sus piernas, curvó el otro alrededor de su espalda, justo por debajo de los hombros, y la levantó antes de que ella supiera lo que estaba sucediendo.


  Dio un grito asustado.


  —No te dejaré caer —un murmullo calmante mientras la metía en la furgoneta—. Sólo te aparto del viento.


  Ella debería haber protestado, pero estaba cansada y dolorida, y él era tan cálido.


  Descansó la cabeza contra su corazón y cuando se sentó con ella en brazos, respiró hondo. Su cuerpo suspiró. Olía bien. Todo calor, masculino y real, su aftershave era algo limpio y fresco. Aunque claramente necesitaba afeitarse más de una vez al día.


  La mandíbula raspaba contra su pelo cuando la acomodó más firmemente sobre el regazo. No es que le importara, pensó, cerrando los ojos.


  Emmett pasó la mano sobre el cabello que le caía sobre los brazos. Era una cosita diminuta y ahora mismo, estaba al límite de sus fuerzas. Enfurecido ante el pensamiento de que alguien se hubiera atrevido a hacerle daño, la sostuvo con gentileza hasta que la sintió comenzar a relajarse. Cuando suspiró y se acurrucó más cerca, el leopardo en él dio un gruñido complacido, justo cuando Dorian miró dentro de la furgoneta.


  El soldado rubio cabeceó hacia Ria.


  —¿Está bien?


  —¿Dónde coño están los paramédicos? —gruñó Emmett.


  —Con el pedazo de mierda —Dorian se encogió de hombros—. Debería haberle matado.


  La parte fiera de Emmett quería decirle al hombre que saliera y acabara el trabajo, pero se forzó a pensar más allá de la necesidad del leopardo de destrozar y desgarrar.


  —Necesitamos cualquier información que pueda darnos sobre los Crew así que esperemos que pueda hablar más tarde.


  —Ahora es cuando un psi sería útil —murmuró Dorian, refiriéndose a la raza psíquica que era la tercera parte del triunvirato que formaba su mundo—. Uno de los telépatas podría arrancar la información de la cabeza del bastardo.


  —Vosotros, tíos, sois horripilantes —dijo una voz femenina soñolienta.


  Emmett bajó la mirada para encontrar los ojos de Ria cerrados.


  —Sí, lo somos —pero tuvo la sensación de que ya estaba dormida, sus pestañas eran como oscuras medialunas contra una piel tan cremosa que quería saborearla. Volviendo su atención a Dorian por pura fuerza de voluntad, dijo—: ¿Encontraste algún contacto de emergencia en su cartera? —había dejado que el joven soldado se hiciera cargo mientras él cuidaba de Ria.


  —Sí, sus padres están de camino —la sonrisa de Dorian fue afilada—. Su padre sonaba como si tuviera ganas de pelea, así que quizá no deberías mirarla así.


  —Ocúpate de tus jodidos asuntos —estrechó su agarre.


  Levantando las manos, Dorian retrocedió, riéndose.


  —Oye, es tu funeral.


  —Ve y trae un paramédico aquí.


  —Creo que ha llegado Tammy, puede coser a tu chica.


  La sanadora de los DarkRiver entró en la furgoneta en cuanto Dorian acabó de hablar.


  —Déjame echarle un vistazo —dijo con voz suave, poniendo su equipo en el suelo.


  Ria abrió los ojos de golpe ante el primer toque de la mujer. Emmett le pasó la mano por la espalda para tranquilizarla.


  —Ria, esta es Tamsyn, nuestra sanadora. Puedes confiar en ella —para deleite de su leopardo, sintió que su cuerpo se relajaba casi inmediatamente.


  —Llámame Tammy —sonrió Tamsyn—. Todos lo hacen.


  —Te conozco —dijo Ria un instante más tarde—. Compraste un pedazo de jade en la tienda de mi madre.


  —¿Alex es tu madre? —Tammy sonrió ante el asentimiento de Ria—. Le dije que necesitaba algo con que amenazar a mi compañero cuando se comporta como si tuviera una piedra bloque por cabeza y dijo, ¿por qué no una roca para una piedra?


  —Eso suena más parecido a mi abuela.


  Tammy sonrió.


  —Todas las mujeres suenan como sus madres después de cierta edad —un guiño.


  Ria se encontró sonriendo a pesar de sí misma.


  —Entonces estoy condenada —le tendió las manos para que Tammy las limpiara—. Ya no me duelen.


  —Humm, deja que las vea. ¿Te caíste sobre las manos? —Tammy limpiaba la tierra y la basura de las heridas mientras hablaba.


  Ria asintió y respingó ante la escocedura del antiséptico.


  —Sí.


  La sanadora miró las palmas ahora limpias.


  —Ningún corte necesita puntos —murmuró la hermosa morena.— Déjame mirarte la cara, cariño —las manos fueron increíblemente competentes y cuidadosas, pero toda ella parecía una modelo, con su altura y huesos elegantes.


  Ria siempre había querido ser alta. Esa era una de las cosas que no había heredado de su padre. En vez de eso, se había quedado con la altura diminuta de su madre, pero no con el cuerpo naturalmente esbelto de Alex. No, Ria se había quedado con el corto y «curvilíneo».


  «Ja, más bien generosamente acolchado». Su madre se comía seis bolas de masa guisada de una sentada y tenía sitio para más. Ria comía tres y engordaba casi dos kilos.


  —¿Duermes? —fue un ruido sordo contra la oreja.


  Sacudió la cabeza.


  —Estoy despierta —más o menos.


  —Te saldrán algunos moratones en la cara —le dijo Tamsyn— pero no hay daño permanente.


  Le puso algo suave sobre la piel.


  —Esto ayudará a evitar los morados.


  —Xie xie —le salió automáticamente, una respuesta al toque de esta sanadora.


  Tamsyn tenía manos como su abuela. Manos cariñosas. Manos de confianza.


  —De nada —pudo oír la sonrisa aunque tenía los ojos cerrados—. Emmett, debes dejarnos solas unos minutos.


  Sintió que el gran cuerpo que la rodeaba se tensaba. Forzándose a abrir los párpados, le tocó el pecho, no exactamente segura de donde había encontrado el valor. Los cambiantes leopardos eran mortales cuando se les provocaba. Pero, a pesar del ceño feroz de su cara, ella tenía la sensación de que este gato nunca le haría daño.


  —Estaré bien.


  —Tammy —discutió Emmett, el ceño más profundo—, está medio dormida.


  —Debo hacerle algunas preguntas personales —dijo Tamsyn con voz tranquila y capaz—, para poder ver si necesita alguna otra medicina.


  El cerebro borroso de Ria se aclaró.


  —No llegó tan lejos. Sólo me golpeó algunas veces.


  Un gruñido llenó el aire. Ella se enderezó de golpe, el corazón le latía a cien por hora.


  —¿Qué fue eso?


  —Emmett.


  Parpadeando ante el tono de Tammy, miró al hombre que la sostenía.


  —¿Tú?


  —Soy un leopardo —dijo, como si se sorprendiera por su sorpresa.


  —Olvídalo —contestó Tamsyn, atrapando la mirada de Ria mientras le desinfectaba los rasguños de las rodillas—. ¿Estás segura de lo que sucedió, gatita?Nadie va a juzgarte.


  Era imposible no confiar en esta mujer.


  —Le tiré mi bolso, le di un rodillazo en las pelotas. Después de eso, estuvo más interesado en pegarme que en… ya sabes.


  Tamsyn asintió.


  —Bien, entonces. Pero si alguna vez necesitas hablar, llámame —deslizó una tarjeta en el bolso gigante que alguien había recuperado y puesto en la ambulancia mientras Ria no miraba.


  —Eso es… —empezó Ria cuando hubo un tumulto fuera.


  —¿Dónde está mi hija? ¡Usted! ¿Dónde está ella? Dígamelo en este momento o…


  —Mamá —Ria sintió que se le saltaban las lágrimas por primera vez cuando su madre entró en la ambulancia, apartando a Tammy fuera de su camino como si la otra mujer no fuera más fuerte y más alta.


  —Mi pequeña —Alex la tocó por todas partes, besándole la frente con un tierno calor maternal—. Ese pedazo de mierda.


  —¡Mamá! —su madre nunca juraba. Cuando la abuela de Ria se sentía malvada, llamaba a Alex «culo tieso» para verla estallar, su abuela era dinamita.


  —¡Usted! —Alex clavó su penetrante mirada sobre Emmett—. ¿Por qué tiene a mi hija en sus brazos?


  Esos brazos la abrazaron más estrechamente.


  —La estoy cuidando.


  Alex resopló de furia.


  —No la cuidó muy bien, ¿verdad? Fue atacada aquí mismo, casi en la calle principal.


  —Mamá —dijo Ria, intentando parar la diatriba, cuando Emmett asintió con calma y dijo:


  —La culpa fue mía. Lo arreglaré.


  —No fue tu culpa —dijo Ria, pero nadie la escuchaba.


  —Bien —Alex se volvió hacia Ria—. Tu abuela te espera.


  —¿Cómo lograste hacer que esperara en casa?


  —La dije que desearías tu té especial de jazmín cuando volvieras.


  Emmett había crecido en un clan fuerte y vibrante. Se había figurado que podría manejar a la familia de Ria. Eso fue antes de conocer a su abuela. Metro y medio de nada más que pura furia y una rabia tan fuertemente contenida que era impresionante por su control. Ria iba primero, por supuesto. Emmett habría permitido que Ria fuera primero, desde luego. Emmett no habría permitido nada menos, incluso si su abuela no le hubiera ordenado que llevara a Ria, quien protestaba que «puedo andar, por amor de Dios», a lo que parecía el dormitorio de la abuela, para que pudiera lavarse y cambiarse. Tan pronto como completó esa tarea, fue desterrado a la cocina para esperar.


  El padre de Ria estaba todavía en el sitio, mientras evitaban que le diera a su agresor casi muerto otra paliza. También el hermano mayor de Ria. Lo cual lo dejaba en la cocina con la madre de Ria y su cuñada. Alex y Amber parecían hermanas. La madre de Ria era una mujer bonita, pequeña y elegante. Amber estaba cortada por el mismo molde, incluso tan embarazada como estaba ahora, sus rasgos eran delicados, sus brazos delgados y frágiles.


  Emmett permaneció muy tranquilo en la silla donde le habían ordenado que se sentara. Tenía miedo de romperlas si las tocaba accidentalmente. Ahora Ria, era a Ria a quien quería manejar.


  —¡Beba! —algo golpeó delante de él.


  Bajó la mirada al charco de té de jazmín alrededor de la pequeña taza y decidió no mencionar el genio de Alex.


  —Gracias.


  —¿Cree que no lo veo? —le pinchó en el hombro—. Usted, ¿el modo en que mira a mi pequeña?


  Nadie se atrevía a atacar a Emmett. Él no era uno de los leopardos más volátiles de los DarkRiver, pero era muy peligroso cuando estaba irritado. Y todos sus aprendices adorarían verlo ahora, sin atreverse a mover un dedo por temor a magullar a Alex.


  —¿Cómo la miro?


  Alex entrecerró los ojos.


  —Como un gato grande a su comida —cerró las manos como si tuviera garras e hizo gestos como si empujara a otros aparte—. Así.


  —¿Tiene un problema con eso?


  —Tengo un problema con cada hombre que quiere salir con mi hija —con eso, Alex se dio la vuelta y caminó al mostrador—. Y su padre, él tiene dos veces el problema.


  Emmett se preguntó si Alex esperaba que se asustara por eso.


  —Crecí en un clan —estaba acostumbrado a la curiosidad de los compañeros del clan, a los padres gruñones y a las madres ferozmente protectoras.


  Amber sonrió cuando Alex bufó y se dio la vuelta.


  —Tienen problemas con las mujeres también —dijo en un susurro burlón—. Cuando comencé a salir con Jet, Alex me dijo que si le rompía el corazón, me golpearía con un rodillo.


  Alex ondeó la mismísima herramienta en dirección de Amber.


  —No lo olvides.


  Riendo, Amber abrazó a Alex.


  —Ria está bien, mamá. Se recuperará, mejor de lo que tú o yo haríamos.


  Ahí fue cuando los parientes masculinos de Ria regresaron. La primera pregunta del padre fue:


  —¿Quién demonios es él?


  Capítulo 2


  Ria se acomodó en el baño de burbujas que su abuela le había preparado y suspiró.


  Una ligera llamada a la puerta llegó momentos más tarde.


  —Está bien, Popo.


  Entró su abuela. Aunque diminuta, con una cara que portaba las millones de marcas de una vida bien vivida, su zancada era constante y los ojos limpios. Miaoling Olivier tenía un montón de décadas acumuladas sobre ella, como le gustaba decir.


  Ahora entró y tomó asiento en la tapa cerrada de la taza mientras el padre de Ria empezaba a gritar en la cocina.


  —Aquí vamos —dijo Miaoling, poniendo los ojos en blanco—. A veces, creo que accidentalmente abrimos nuestra casa a los presos de un psiquiátrico.


  Ria sintió que los labios se le curvaban, los ojos húmedos.


  —Sólo están enojados y asustados por mí.


  —Chica lista —estirando la mano tomó una de las palmas destrozadas de Ria y se la llevó a la boca.


  El beso fue suave, cariñoso. Curó a Ria de dentro afuera.


  —Te quiero, Popo.


  —Sabes —dijo Miaoling—, que eres la única que me llama así. Ken y Jet dicen abuelita.


  —Por eso ellos no son tus favoritos y yo sí.


  —Shh —los ojos de Miaoling centellearon mientras devolvía la mano de Ria al borde de la bañera—. ¿Le diste las gracias al joven que te encontró? Quizá deberías hornearle un bizcocho.


  Eso hizo sonreír a Ria.


  —No me interesa —dijo a su abuela siempre optimista—. Es un poco demasiado guapo para mí.


  El hombre rubio de los DarkRiver era claramente un miembro sumamente adiestrado del clan, pero esbelto, más parecido a un surfista adolescente que a un hombre crecido. Emmett por otro lado…


  Su abuela suspiró.


  —Continúa así y tus partes femeninas se secarán.


  Ria bufó con risa.


  —¡Popo!


  —¿Qué? Sólo digo la verdad —el discurso de Miaoling cambió, yendo del perfecto inglés de Harvard a un ritmo que sólo utilizaba con aquellos con los que estaba cómoda—. A tu edad, yo tenía a tu madre en camino.


  —Los tiempos han cambiado, tengo veintidós, apenas se han secado —descansó la cabeza contra la pared—. Cuéntame cómo conociste al abuelo.


  —¿Por qué? Ya lo sabes.


  —Por favor —la historia la calmaba, y ahora mismo, necesitaba consuelo.


  —Bien, para mi Ri-ri —respiró hondo—. Yo vivía en una granja en la Provincia de Henan y mi familia trataba de arreglar mi casamiento. Pero, ai, yo era terrible. No me hubiera casado con ninguno de los chicos que me traían, demasiado flaco, demasiado gordo, demasiado estúpido, demasiado atado a las faldas de su mamá.


  —¿Te permitían rechazarlos con eso?


  —Era la única chica después de tres chicos. Estaba mimada —dijo con una sonrisa cariñosa—. Entonces un día, mi padre vuelve a casa y dice, Miaoling, vístete bien, un médico americano va a venir a la aldea a revisar los ojos de los ancianos.


  —Cataratas.


  —Sí. Mi padre dice, quizá el norteamericano loco deseará una esposa china loca que no escucha a nadie. Por supuesto, eso me hace querer no gustar al norteamericano en absoluto.


  Ria rió tontamente, mientras se involucraba en la historia como había hecho de niña.


  —Entonces el abuelo fue a la casa para cenar.


  —Yo llevaba un vestido marrón, un vestido marrón muy feo con zapatos marrones feos —la mano de su abuela acarició el pelo de Ria, el pelo que Miaoling había dicho una vez que contenía la seda de China pero la sombra exuberante del chocolate de una cultura enteramente diferente—. Pero es tan guapo. Bonitos ojos verdes, pelo rubio. Y es agradable. Toda la noche, se ríe de mí en silencio a través de la mesa de comedor. Sabe lo que estoy tramando.


  —Pero te pidió matrimonio de todos modos.


  —Después de una semana. Y la loca de Miaoling dijo sí, y vinimos a América.


  —Tan rápido —dijo Ria, sacudiendo la cabeza—. ¿No estabas asustada?


  —Bah, ¿por qué asustada? Cuando se trata del amor, no asustada. Sólo impaciente.


  —¡No lo digas, Popo!


  Pero era demasiado tarde.


  —¡Impaciente por utilizar las partes femeninas!


  Emmett ocultó la sonrisa en su té de jazmín. Su audición era tan aguda como la de un leopardo. Podía oír todo lo que la abuela de Ria decía, y maldición si no estaba ya medio enamorado de la dama. No es de extrañar que el abuelo de Ria se hubiera casado con ella.


  Alzando la mirada, captó la expresión de Alex cuando su marido la atrajo a sus brazos. Ella apartó toda su bravuconería, Alex estaba realmente preocupada por Ria.


  —Nadie va a herir a su hija otra vez —dijo tranquilamente, levantándose.


  Todos lo miraron durante un largo minuto, hasta que por fin, Simon, el padre de Ria, asintió. Pero cuando habló, fue para decir:


  —Ella no es para usted. Está comprometida.


  Emmett levantó una ceja.


  —No lleva anillo —y si algún imbécil había sido lo bastante estúpido para no reclamarla cuando había tenido la oportunidad, eso no era problema de Emmett.


  —Lo llevará —dijo Simon—. Hemos sido amigos de la familia de Tom, los Clark, durante años. La proposición de matrimonio es una formalidad.


  Emmett podía oír a Ria y a su abuela todavía, riéndose tontamente en el cuarto de baño. Ninguna de las dos había mencionado a ese Tom en su discusión sobre utilizar las «partes femeninas». El leopardo dio una sonrisa felina de satisfacción, aunque el hombre mantuvo la cara sin expresión.


  —Tengo el presentimiento de que no hay nada dado por hecho con su hija, ella toma sus propias decisiones —por supuesto, él tenía toda la intención de asegurarse de que le escogiera a él, pero no tenía ninguna necesidad de decírselo a sus padres.


  Todavía no.


  Dos horas más tarde, después de una reunión rápida con el alfa de los DarkRiver y con varios soldados, Emmett se frotó los ojos arenosos mientras aceptaba la cerveza que Nathan le ofrecía.


  —Tengo que volver a casa y dormir algo.


  —Tomate unos minutos para relajarte —le dijo el centinela, uno de los soldados de más alto rango del clan—. Has estado tenso como un arco toda la noche. ¿Todo va bien con la chica que fue atacada?


  —Sí —Emmett no tenía la intención de discutir sobre Ria con nadie. No esta noche—. ¿Qué era lo que Luc decía acerca de los psi?


  Las preocupaciones de los cambiantes rara vez se cruzaban con las de la raza sin emociones, pero por lo que había captado esta noche, este podría ser el caso.


  Nate tomó un trago de su cerveza.


  —Sabe cómo dominan la política. Hemos oído que quizás traten de neutralizar a los Crew por su cuenta.


  —¿Por qué? Les importa una mierda las bajas humanas y cambiantes —la única razón por la que la otra raza permanecía en el poder, aparte del hecho de que sus competidores tenían la costumbre de retirarse de la carrera después de la publicación de un escándalo u otro, era su habilidad para ganar dinero, dinero que se filtraba ocasionalmente a los votantes.


  —Comenzamos a pisarles los dedos —dijo Nate—. A los psi les gusta ser los principales mandamases en cualquier situación.


  —Supongo que tendremos que movernos rápidamente.


  —Tenemos un poco de tiempo —el otro hombre dejó su cerveza—. Aparentemente, no todos en las filas psi están convencidos de que representemos una amenaza creíble.


  Emmett bufó.


  —¿Realmente no pueden ver más allá de sus torres de marfil, verdad?


  —Humanos y cambiantes no figuran mucho en su radar —la sonrisa de Nate era claramente complacida—. Y mientras están ocupados decidiendo si molestarse en prestarnos atención o no, nosotros tomaremos la ciudad.


  Emmett levantó su botella en un brindis.


  —Por una campaña exitosa —sin embargo, en ese momento, pensaba menos en la absorción de la ciudad por parte de los DarkRiver y más en una campaña muy privada suya. Vamos, visón, juega conmigo.


  Esa noche, Ria estaba tumbada en la cama y suspiraba. Había sido mimada, acariciada y medio sofocada por su familia en las horas desde su regreso a casa. La mayoría de los días, eso la habría vuelto loca. Hoy, había necesitado esa cálida manta de amor.


  Calidez. Calor.


  Su cuerpo se relajó, recordando lo que había sentido al estar acurrucada en el regazo de Emmett. Nunca antes se había encontrado en el regazo de un hombre. La mayor parte de los hombres que se habían atrevido a recoger el guantelete de la actitud protectora de su familia para invitarla a salir eran chicos agradables del vecindario. No tenía nada contra ellos. Pero el asunto era que había crecido con un padre que era feroz en el cuidado de su familia, y un hermano mayor que no se había desviado mucho del molde paternal en lo que se refería a cuidar de los suyos. Se comían a esos chicos agradables para desayunar.


  Ria soñaba con un hombre que les masticara a ellos para variar.


  Abrazándose a su almohada, sonrió ante sus propios pensamientos. Cualquiera pensaría que no le gustaba su familia.


  Eso estaba lejos de ser verdad. Pero bien, la abrumaban.


  Les gustaba tomar el control de todo. ¿Cómo se suponía que iba a respetar a un hombre que se dejaba dominar?


  «Mañana regresaré para comprobar cómo estás» Emmett había dicho eso delante de su padre.


  Se le llenó el cuerpo de carne de gallina. Se preguntó cómo se sentirían esas manos grandes y fuertes al acariciarle al piel, todo caliente y…


  Sonó su teléfono. Gimió cuando vio quien llamaba.


  Tom.


  Suspirando, fue a contestar, pero el diablo oculto en ella le hizo apagar el móvil.


  No había nada malo con Tom, excepto que él quería casarse con ella. A su padre le gustaba Tom. Incluso a Alex le gustaba Tom. Ria no tenía problemas con Tom. Era sólo que no quería casarse con él. No, con lo que soñaba era con una historia de amor como la de su abuela, y Miaoling era la única de la familia que apoyaba la resistencia de Ria al «Gran Enlace».


  Desde el punto de vista de Alex y Simon, era sinceramente un gran enlace. Como ella, Tom era en parte chino. Como ella, había crecido en los Estados Unidos y tenía una visión muy Occidental de la vida, sin haber olvidado el otro lado de su herencia.


  Mejor de todo, los Clark y los Wembley habían sido amigos desde antes de que Ria o Tom hubieran nacido.


  Todo era perfecto.


  Pero Tom nunca se reiría con ella por un chiste secreto como su abuelo había hecho con su abuela. Nunca la abrazaría con la feroz ternura con que Simon abrazaba a Alex cuando pensaba que nadie miraba. Y nunca buscaría pelea con ella para reconciliarse como Jet hacía con Amber.


  ¿Por qué no podían ver que ella quería lo mismo? Toda su vida había estado contenta por permitir que Jet y su hermano menor, Ken, destacaran. Ser la mediana era algo agradable, tenía lo mejor de ambos mundos y su relación con sus hermanos era estrecha. Pero con su hombre, con su marido, quería ser la número uno.


  —Duérmete, Ria —se murmuró, sabiendo que estaba obsesionada a causa del miedo a tener pesadillas.


  Pero cuando se durmió, no fue para caer en una pesadilla… sino en los poderosos brazos de un hombre que la miraba con unos ojos verdes como los de un gato.


  Emmett estudió su cara en el espejo del baño a la mañana siguiente y frunció el ceño. Era una maravilla que Ria no hubiera huido corriendo y gritando cuando la había cogido en brazos. Ella era toda suave y sedosa, un bocado suculento. Él, en comparación, parecía que había tenido unos altercados con puños y paredes. Los puños eran verdad, pero como todos los cambiantes, se había curado rápidamente.


  No, esta era simplemente la cara con que había nacido. Nunca le había molestado antes, pero ahora se frotó la mandíbula con barba con una mano y decidió que haría bien en afeitarse antes de ir a comprobar a Ria.


  El afeitado y la ducha le limpiaron, pero todavía era consciente de que parecía un maleante cuando llamó a la puerta de la casa de su familia. Definitivamente no se parecía nada al chico bonito que subía por el camino con un inmenso ramo de rosas.


  Mierda.


  ¿Por qué demonios no había pensado en traer flores?


  —Hola —dijo el otro hombre con un tono de voz cultivado en la liga Ivy—. Soy Tom.


  Emmett le tendió la mano.


  —Emmett.


  —Simon le mencionó por teléfono —respondió Tom con una sonrisa amistosa que falló en ocultar el cálculo de sus ojos—. Ayudó a Ria anoche.


  —¿Usted es un amigo de la familia? —preguntó Emmett para ver qué diría Tom, justo cuando la puerta se abrió.


  —No, es el prometido de mi hija —dijo Alex, bajando a Tom para darle un beso en la mejilla.


  Emmett miró a Tom.


  —¿Usted no cree en los anillos?


  —No es oficial todavía —el otro hombre era tranquilo, seguro de sí mismo, claramente seguro del traje.


  Emmett no sonrió, pero el leopardo cerró con fuerza los dientes en su interior. Este cachorro humano estaba a punto de aprender que los machos leopardo no reconocían ningún reclamo no reconocido por la hembra. Y Ria no se consideraba atada a este. Incluso si no hubiera oído su conversación con su abuela, nada sobre ella había hablado de un compromiso con otro. No llevaba el olor de Tom… y no había apartado a Emmett anoche.


  Sin decir nada de eso, se giró para enfrentarse a Alex.


  —¿Puedo hablar con Ria?


  —¿Por qué? —Alex entrecerró los ojos, empujó a Tom hacia el interior y puso la mano en la jamba opuesta para impedirle el paso a Emmett.


  —Necesito ver si recuerda alguna otra cosa acerca de su atacante —el leopardo de Emmett conocía a un adversario digno cuando lo veía. Alex era una protectora mamá-oso tremenda. Pero Emmett se había visto enredado con muchas como ella en el clan—. Nos ayudará a hacer las calles más seguras para todas las hijas —no, no lamentaba utilizar el chantaje emocional para entrar.


  Alex dejó caer el brazo.


  —Hmm. Entre, pero si trastorna a Ria, le golpearé yo misma.


  —No soy frágil, mamá —una voz familiar, un olor familiar, suave, fresco, pero con una especia persistente.


  Inhaló la contradicción a lo más profundo de los pulmones, su leopardo vigiló con cuidado mientras Ria abrazaba a su madre, luego tomaba las flores de Tom. Ningún beso. Bien. Las garras le arañaron dentro de la piel, queriendo salir, queriendo causar daños. El bonito Tom con el pelo resbaladizo y la piel perfecta le irritaba.


  —Emmett —Ria le miró, toda grandes ojos y cabello castaño—. Podemos hablar en el salón.


  Cuando él asintió, Alex tomó las rosas.


  —Las pondré en agua. Tom puede sentarse contigo para darte apoyo moral.


  —Lo he pensado mejor —dijo Ria, haciendo que Alex se congelara—, creo que preferiría salir a dar un paseo, puedo mostrarle a Emmett donde ocurrió la emboscada. La abuela quiere hablar con Tom.


  Sonriendo interiormente por cuán pulcramente había cortado ella todas las opciones excepto las que deseaba, Emmett salió al camino de entrada y esperó a que se uniera a él.


  —Has hecho esto antes —dijo cuando ella se le acercó y se marcharon.


  —Tienes que crecer con una personalidad bastante fuerte en mi familia —dijo, una sonrisa le coqueteaba en los labios—. Es un mecanismo de supervivencia —metiendo la mano en el bolsillo del abrigo, le pasó un papel doblado—. El número de cuenta.


  —Gracias —miró a sus rasgos, frunciendo el entrecejo ante la magulladura que ella había tratado de ocultar bajo el maquillaje—. Muéstrame tus manos.


  Ella las giró con la palma hacia arriba.


  —Están curando bien.


  —El bastardo está en coma —murmuró Emmett, ahuecando las manos para poder inspeccionar el daño. El leopardo odió verla marcada. También el hombre—. ¿Conoces a algún psi al que podamos camelar?


  —Bien —dijo ella cuando él se forzó a dejarla ir—, el contable de mi madre es psi pero no creo que a la señora Bhaskar le gusten los interrogatorios.


  —Lástima.


  —Entonces, anoche…


  —¿Puedes hablar de ello? —se detuvo para mirarle a la cara—. Si es demasiado duro, podemos retrasarlo unos días.


  Una insinuación de abierta irritación estalló en los ojos de Ria.


  —¿Qué hay de hacer las calles más seguras para todas las hijas?


  —Es importante —admitió—. Esa banda, los Crew de Vincent, nos están provocando. Si no les sacamos de la ciudad pronto perdemos el derecho de protegerla.


  —¿De verdad? —se le marcaron arrugas en la frente—. ¿Por qué?


  —Es por el poder —le contó—. Un clan depredador cambiante sólo puede reclamar legítimamente el territorio que puede controlar y eso significa limpiarlo de otros depredadores. Los Crew cuestionan nuestra autoridad. Otro grupo de cambiantes podría decidir que eso significa que no tenemos derecho a esta área.


  —Y entonces se derramaría sangre —dijo con voz solemne—. ¿Los lobos SnowDancer?


  —Peligrosos —le contestó—. Pero ellos ya controlan una cantidad inmensa de territorio. Nuestra información dice que no tienen los recursos para echarnos.


  —¿Pero no son los únicos, verdad? —deslizando las manos en los bolsillos de su vívido abrigo rojo, Ria gesticuló hacia la derecha—. Este es el callejón donde me agarró. Iba hacia casa después de una clase nocturna. Mi última clase en realidad.


  —¿Por qué estabas sola? —preguntó, un gruñido leve en su voz—. Era después del anochecer.


  —Apenas eran las ocho —la irritación chispeó otra vez, Emmett comenzaba a mostrar las mismas tendencias sobreprotectoras que sus padres—. Y soy una adulta en caso de que no lo hayas notado.


  Un parpadeo lento.


  —Oh, lo he notado.


  Capítulo 3


  El estómago se le llenó de calor, se expandió por los miembros y amenazó con subirle a la cara.


  —Entonces no me trates con condescendencia —enderezando la espalda contra el impacto, se encontró con esos magníficos ojos —. Mi decisión era sensata. Había mucha gente alrededor, dirigiéndose a los restaurantes o volviendo a casa desde el trabajo. Esa excusa de ser humano me agarró cuando se despejó el tráfico a pie.


  —Significa que tuvo que haberte seguido, esperando una oportunidad —Emmett miró fijamente al oscuro agujero del callejón, con ojos entrecerrados.


  Ella se preguntó si había oído sus dos primeras frases.


  —Eso es lo que pensé. Siempre soy cuidadosa cuando bajo del tren aéreo, pero es difícil captar ese tipo de asuntos cuando tantas personas se bajan en las estaciones.


  Anoche, la masa de humanidad se había diseminado tan pronto como golpearon el suelo, pero había habido tanta multitud en su misma dirección que no había prestado atención a nadie en particular.


  —Hasta que neutralicemos a los Crew —murmuró Emmett, todavía mirando al callejón—, no vayas a ningún sitio sola.


  Ella abrió la boca.


  —¿Qué?


  —Hasta la muerte —dijo, dándose la vuelta para mirarla—, ese es su lema. Siguen a los suyos hasta la muerte. Irán tras de ti una y otra vez. Es un asunto de «honor» —Casi escupió en la calle—. ¿Qué clase de condenado honor es herir a una mujer?


  La convicción impávida de sus palabras alcanzó directamente su caliente centro femenino. Pero…


  —No puedo sentarme en casa. Tengo que empezar a hacer entrevistas de trabajo. —El trabajo era su billete a la libertad, una libertad que había trabajado duro para ganar—. Y llevo a mi abuela a sus citas…


  —¿Quién ha dicho que te sientes en casa? —una mirada intensa.


  Ria no reaccionaba bien a ninguna clase de intimidación.


  —Bien, si no puedo ir a ningún sitio sola y no voy a poner a mi abuela en peligro, luego ¿qué más se supone que voy a hacer, contratar un guardaespaldas? —en el minuto, el segundo, que su padre se enterara de esto, lo utilizaría como excusa para evitar que encontrara un trabajo.


  Simon y Alex Wembley adoraban a su única hija. La adoraban tanto que no podían soportar que el mundo le pusiera una simple magulladura en su alma. Como consecuencia, había crecido protegida y mimada. Si no hubiera sido por su abuela, podría haberse convertido en una mocosa mimada. En vez de eso, había crecido querida por el amor de sus padres… mientras comprendía la tristeza que yacía detrás de su fervor protector. Por eso no había ido a la universidad como Ken, no había podido poner tanta preocupación en sus corazones. Pero no podía vivir en un capullo para siempre, ni por su madre ni su padre. Nunca iría con ella, de hecho, la destruiría.


  Sin embargo, sus padres todavía no habían resuelto eso. En las mentes de Simon y Alex, el matrimonio con Tom proporcionaría la última protección, como la esposa de un Clark, se esperaría que no hiciera nada más arduo que tener buen aspecto y quizá arreglar unas pocas flores.


  —¿Emmett? —incitó cuando él permaneció silencioso.


  —Te protegeré.


  El corazón hacía un ruido sordo.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Lo que dure.


  Ella casi dio un paso atrás ante el puro poder salvaje de él.


  —No puedes estar conmigo todos los días, las veinticuatro horas. Aunque no diré que no a una escolta desde el tren aéreo nocturno —era independiente, no estúpida.


  —Los Crew son conocidos por secuestrar a gente en la calle a pleno día —la piel se le tenso sobre los pómulos—. Intimidan a cualquier testigo para que calle, así que sus víctimas parecen desaparecer en el aire.


  La necesidad de libertad tropezó con la lógica de lo que decía.


  —¿Qué hay de mi familia?


  —Ya hemos situado soldados del clan en la tienda de tu madre y alrededor de tu casa. El modus operandi de los Crew es golpear a las mujeres de la familia, así que tu madre, tu cuñada y tu abuela son las que corren más riesgo.


  —Amber está embarazada de más de ocho meses —empezó Ria.


  —¿De verdad? —una sonrisa burlona—. Pensé que parecía un poco diferente.


  Ria sintió que el rubor le manchaba los pómulos.


  —Ella no ha estado saliendo mucho de todos modos, si le contamos algo sobre las tácticas de los Crew, probablemente aceptará quedarse dentro.


  —Definitivamente haría nuestro trabajo más fácil. ¿Tu madre?


  —De ninguna manera. Irá a trabajar, se niega a rendirse a la intimidación.


  —No puedo decir que sea una sorpresa —sacudió la cabeza—. Ni siquiera voy a preguntar por tu abuela. Asegúrate sólo de que sabe que alguien será su sombra cada vez que salga sola.


  —Conociéndola, conseguirá que la lleven de compras.


  Los ojos de Emmett brillaron.


  —¿Y tú?


  —Te ignoraré —dijo, sintiendo una extraña sensación de excitación en su interior.


  Ninguna sonrisa, ninguna insinuación de suavidad en la cara de Emmett.


  —Eres libre de intentarlo.


  Emmett terminó de arreglar el computronic del coche de su madre y cogió el teléfono móvil para llamarla.


  —Me pasaré mañana por la mañana. Fue un cortocircuito, nada grande.


  —Gracias, pequeño —su mamá era la única a la que Emmett permitía llamarle «pequeño». La única vez que había intentado preguntarle sobre ello, ella simplemente le había mirado hasta que él suspiró y se rindió.


  —¿Ha vuelto ya papá?


  —No —le contestó, su voz contenía un tipo raro de claridad—. Está dirigiendo una sesión extra de entrenamiento para algunos de los nuevos soldados. Si las cosas siguen así, creo que estarán a tiempo para cuando tengamos que adoptar una postura contra los psi, debemos estar preparados.


  Puesto que su madre era la historiadora del clan, sus palabras llevaban verdadero peso.


  —¿Qué ves?


  —He estado rastreando las acciones del Consejo de los psi desde que era adolescente —le contestó—, y año tras año, veo más oscuridad arrastrándose en su mundo. Se alejan lentamente más allá del frío, a un lugar que me asusta por la raza psi en su conjunto.


  Emmett no sintió compasión por los psi, no dado lo que había visto de sus tácticas, pero su madre siempre había tenido un corazón blando.


  —Lucas obviamente te escucha, tengo programadas más sesiones también —para su sorpresa, había heredado la habilidad de su padre con los miembros más jóvenes del clan.


  Su madre rió entre dientes.


  —He oído que te dio al grupo de diez a catorce años.


  —Me enseñan paciencia —fue un comentario impasible.


  —Oh, Emmett —otra risa—. ¿Por qué estás soltero? Eres guapísimo, bueno con los niños y adoras a tu madre.


  Sonriendo, arregló él código de tiempo en la computadora del tablero de mando.


  —No es que seas parcial.


  —Soy parcial en lo que se refiere a mi pequeño.


  —Hay alguien —se encontró diciendo—, pero es terca.


  —Ya me gusta.


  Ria trató de ignorar a Emmett como había prometido. Pero ignorar casi un metro noventa de cambiante depredador, especialmente uno tan calladamente peligroso como Emmett, no era tarea fácil. Podía sentir sus ojos sobre ella incluso mientras realizaba su tarea. Podía sentir los ojos sobre ella mientras se quedaba fuera cuando ella entraba en una tienda con su abuela.


  —El té llevará algún tiempo —Miaoling le tocó el brazo—. Ve y habla con ese leopardo que te mira como si fueras comida.


  El calor le apresuró a sus mejillas.


  —No hace eso —aunque ella se había encontrado luchando contra el loco impulso de acariciarlo… sólo para ver qué haría. ¿Le dejaría? El pensamiento hizo que los músculos del estómago se le tensaran.


  Miaoling hizo muecas ante la respuesta de Ria.


  Ria siguió hablando, sabiendo que protestaba demasiado.


  —Él sólo nos está protegiendo porque los Crew suponen una amenaza para el control de la ciudad por parte de los DarkRiver.


  —¡Bah! —Miaoling gesticuló con una mano—. Sé cuando un hombre está hambriento. Y si tú usaras tus partes femeninas más a menudo, ¡lo sabrías, también!


  Por suerte, el señor Wong apareció en ese instante, ansioso por guiar a Miaoling arriba a su apartamento para su conferencia de té semanal como la llamaban. Los dos eran uña y carne. Ria no tenía ni idea sobre que discutían en esas conferencias, pero su abuela siempre tenía la sonrisa del gato de Cheshire en la cara cuando se marchaba de casa del señor Wong.


  Al principio, Ria había pensado que los dos eran… bien… pero su abuela la había puesto en su lugar con una respuesta inesperadamente solemne.


  —No, Ri-ri. He amado sólo a un hombre en toda mi vida. Todavía amo al mismo hombre.


  La profunda devoción de esa única frase había traído lágrimas a los ojos de Ria. Su abuelo había sido veinte años mayor que su abuela y había dado su último aliento cuando Ria tenía quince años. Su muerte había devastado a Miaoling, pero jamás se había derrumbado donde Ria pudiera verla. En vez de eso, había utilizado el recuerdo de ese amor como escudo.


  Miaoling todavía hablaba con su marido como si la pudiera oír. Aunque nunca lo hacía cuando la pragmática Alex estaba cerca, lo hacía abiertamente delante de Ria.


  Porque Ria entendía. Sinceramente, cuando estaba con su abuela, a veces pensaba que su abuelo estaba en la habitación con ellas, vigilando a su esposa, quien, como a menudo se había quejado él, siempre le hacía esperar.


  «¿Vas a tardar en subir al cielo también, verdad, cariño?»


  Palabras que su abuelo había dicho en su lecho de muerte, con la mano envuelta alrededor de la de su esposa.


  Miaoling había sonreído y le había besado, tomándole el pelo hasta el final.


  Ahora, mientras Ria miraba a Miaoling subir al primer piso de la tienda, sintió que se le contraía el corazón.


  —¿Abuela?


  —¿Sí? —Miaoling la miró por encima del hombro, los ojos cálidos, llenos de un silencioso ánimo.


  —¿Cuánto tiempo estarás?


  —Quizás tres horas. Hoy también tenemos almuerzo.


  —Entonces quizá vaya a dar un paseo.


  Su abuela sonrió y continuó su camino.


  Saliendo fuera de la tienda del señor Wong, Ria encontró a Emmett a su izquierda, escudriñando la calle.


  —¿Tienes a alguien que pueda quedarse aquí con mi abuela? —preguntó.


  —Ella ya está dentro —dijo Emmett—. El señor Wong planea decir a tu abuela que es su nueva ayudante.


  —¿La hermosa morena que atiende en la tienda? —abrió los ojos de par en par— No parece lo bastante peligrosa para aplastar una mosca.


  —No sólo puede aplastar moscas, puede matar a la mayoría de los hombres con un solo golpe.


  Ria sintió una repentina sensación de ineptitud.


  —Ojalá pudiera hacer eso.


  —Si hablas en serio —dijo, mirándola de arriba abajo de un modo que era claramente profesional—, te puedo enseñar la suficiente defensa personal para que jamás te sientas indefensa otra vez. Estás en forma y te mueves bien. Deberías captarlo rápidamente.


  Sobresaltada, le miró.


  —¿Harías eso? —unos pocos zarcillos tentativos de esperanza se envolvieron alrededor de su corazón, había comenzado a creer que Emmett era tan asfixiantemente protector como su padre, pero esto sostenía otra cosa.


  —¿Cuánto tenemos ahora?


  —Tres horas.


  Se enderezó de la pared.


  —Podemos practicar en un pequeño gimnasio que los miembros del clan usan cuando no pueden salir de la ciudad para una buena carrera. Necesitarás equipo de entrenamiento.


  Ria pensó en ello.


  —Compraré algo. Hay una tienda dos manzanas más allá —así, nadie de su familia sabría nada sobre el entrenamiento. No es que sus objeciones la fueran a detener, pero no tenía tiempo para discutir.


  Emmett deslizó la mano por el brazo de Ria, colocándola como debía estar y se preguntó, por centésima vez, por qué se torturaba de ese modo. Incluso con los pantalones anchos y la camiseta que se había puesto, la mujer que tenía la espalda contra su pecho provocaba llamas en su cuerpo. Pero el pequeño visón no parecía inclinado a jugar, había estado muy ocupada desde que llegaron al gimnasio. El leopardo no estaba complacido. Tampoco el hombre. Pero de ninguna manera iba a imponerse sobre Ria y hacerla sentir incómoda. No después de lo que esa condenado basura especial de los Crew le había hecho.


  —Aquí —la soltó—. Perfecto. Ahora patea.


  Ria levantó la pierna en una patada rápida y fuerte. No fue elegante ni poética.


  Fue dura, violenta y sucia. A Emmett no le importaba la belleza. Le preocupaba asegurarse de que ella pudiera protegerse.


  —Quiero que practiques durante diez minutos mientras voy a hacer unas llamadas.


  Dándole un asentimiento, Ria comenzó a realizar la rutina de principiante que él había ideado. Ella aprendió con mucha rapidez, pero como humana, su fuerza era mucho menor que la de un cambiante. Añade a eso que era pequeña y femenina, así que la próxima vez que trabajaran planeaba enseñarle a luchar utilizando cualquier cosa a su disposición, como había utilizado su bolso hacía dos noches. Eso es, a menos que tuviera la opción de darse la vuelta y huir. Un combate físico nunca sería la opción más inteligente para ella.


  Caminando la corta distancia desde donde ella movía ese dulce cuerpecito con una determinación concentrada, sacó el teléfono y llamó a su Alfa, Lucas.


  —¿Fuiste capaz de rastrear la fuente de esas llamadas al teléfono móvil de Amber?


  Ria le había contado lo de esas llamadas esta mañana.


  —Desechable —la ira de Lucas era clara—. Pero tenemos a otro de los bastardos. Tomó la mala decisión de intentar sacudir a una pareja mientras Clay patrullaba.


  El leopardo de Emmett sonrió, sus dientes afilados como cuchillas.


  —¿Está muerto?


  Clay no veía razón para mantener a los alimañas con vida.


  —Clay pensó que podríamos querer interrogarlo así que sólo le rompió unas costillas. El hombre se niega a hablar, pero he tenido a Clay rondándole en forma de leopardo, se romperá cuando esos dientes se le acerquen demasiado.


  —¿Qué te dice tu instinto, de poca monta o pez gordo?


  —De muy poca monta. No es probable que sepa nada importante —Lucas suspiro de frustración—. Quédate con la chica. Harán algo para llegar donde ella, porque cuanto más tiempo permanezca viva, más apoyo pierde Vincent.


  Emmett dibujó la forma de Ria con la mirada mientras practicaba su rutina. La curva de su trasero tenía la forma perfecta para encajar en sus manos.


  —No la voy a perder de vista.


  Capítulo 4


  Habiendo hecho dos rondas de la rutina que Emmett le había enseñado, Ria se giró para verle caminar de vuelta hacia ella.


  La mirada salvaje de sus ojos erizaba cada vello de su cuerpo.


  El hombre parecía hambriento. Nadie jamás había mirado a Ria de ese modo. Era casi aterrador. Pero se mantuvo en el sitio, esperando, preguntándose.


  —¿Preparada para el siguiente paso? —su voz era profunda, contenía los principios de lo que sonaba como un gruñido… un leopardo apenas contenido.


  Tragó.


  —Claro.


  Acolchó un lugar frente a ella, todavía vestido con los vaqueros y la camiseta que llevaba antes. Era obvio porqué no se había molestado en cambiarse, no había sudado mucho con lo que habían hecho, mientras que sus músculos comenzaban a protestar. Ahora, él torcía un dedo.


  —Vamos, visón, utiliza lo que acabo de enseñarte.


  Ella estaba tan sorprendida por cómo la había llamado que perdió la concentración. Él estuvo delante de su cara un instante más tarde.


  —¿Qué demonios fue eso? —gruñó—. Si te quedas en blanco en una pelea, estás muerta.


  —¡Me has llamado visón! —se negó a retroceder.


  —¿Eso he hecho? —moviéndose con velocidad inhumana, cerró una mano alrededor de su garganta antes de que ella supiera lo que estaba sucediendo— Asegurémonos de que no eres un visón muerto.


  Ella entrecerró los ojos, levantó una mano y trató de romperle la nariz utilizando la palma de la mano. Él la atrapó utilizando la mano libre. La rodilla ya apuntaba hacia la entrepierna y cuando él la bloqueó, ella se inclinó hacia delante y hundió los dientes con fuerza en su antebrazo.


  —¡Joder! —la mano alrededor del cuello permaneció en el lugar, pero le soltó la otra mano. Ella fue inmediatamente a por sus ojos y su entrepierna otra vez. La rodilla rozó algo muy duro, antes de que él se retorciera y jurara. Ella continuó, pateando y tratando de arañarle, incluso intentando romperle el meñique de la mano que tenía alrededor de la garganta.


  —Tregua —dejó salir finalmente.


  Ella tenía el corazón en la garganta, euforia en la sangre. Sabía que él había estado jugando con ella con su fuerza y entrenamiento, podría haberla tumbado en el suelo en un segundo.


  —¿Qué he hecho?


  Él se miró el antebrazo.


  —Yo no te he enseñado a morder —fue un gruñido.


  O quizá él no había estado jugando todo el tiempo.


  —Decidí agregarlo por mi cuenta —dijo, aunque la verdad, había sido una respuesta instintiva a su provocación arrogante. Sus ojos fueron a las marcas que le había hecho. Profundas, rojas y perfectamente formadas. La culpa la invadió—. No quería morderte con tanta fuerza. Pero… no lo siento.


  —¿Oh? —fue hacia ella, lenta, muy lentamente. Estaba vez, ella retrocedió. Una cosa era jugar con un depredador que mantenía las garras enfundadas, otra saber que tú eras la presa. Él siguió acercándose. Ella sabía que la puerta del sótano estaba a sólo unos pasos. Haciendo un movimiento rápido, echó a correr.


  Demasiado tarde.


  Él estuvo ante ella y de algún modo, se encontró pegada contra la puerta cerrada, muy consciente de que estaba sola con un leopardo grande y peligroso con piel humana. Excepto que en vez de temor, era un vívido entusiasmo lo que latía en su sangre mientras él colocaba las palmas a ambos lados de su cabeza y se inclinaba hasta que los alientos se mezclaron.


  —Bu.


  Saltó, luego quiso abofetearse por hacerlo.


  —Deja de actuar como un gran gato malo.


  Un parpadeo y cuando levantó los párpados, los ojos que la miraban no eran de ninguna manera humanos.


  —Mmm, huelo a una pequeña humana bonita en mi territorio —un susurro suave contra los labios de ella, brillantes ojos verde dorados que la desafiaban a responder.


  Los senos le rozaron el pecho cuando él se acercó más, Ria respiró con jadeos.


  —Te estás comportando muy mal —fue un ronco reproche.


  —Me has mordido —orientó la cabeza un poco a la izquierda y aunque ella no podía ver esos asombrosos ojos a excepción de un destello entre las pestañas, sabía que le estaba mirando los labios—. Di lo siento.


  Ella no sabía que le hizo decirlo pero separando los labios contestó:


  —No.


  Emmett bajó la boca sobre la suya antes de que terminara de decir la sílaba. Ella se encontró siendo besada como nunca había sido besada en su vida. Él tomó su boca, la lamió con la lengua y la saboreó como si fuera el caramelo más dulce y estuviera muerto de hambre. Contra ella, su cuerpo era una pared caliente, dura e inexpugnable. De algún modo, Ria metió las manos bajo su camiseta en la espalda, tocando piel que ardía con una fiebre salvaje que la hizo gemir.


  Un sonido semejante a un gruñido subió por el pecho de Emmett hasta su boca.


  Antes de que pudiera procesarlo, él tenía las manos en su cintura y la levantaba contra la puerta. Envolviendo las piernas alrededor de él, se rindió a la demanda posesiva de su beso. Alimentó el fuego con su cuerpo, una tormenta caliente y pulsante. Entonces una de esas manos grandes bajó por su espalda acariciándola hasta apretar su culo.


  Jadeó, rompiendo el beso.


  Él continuó, tomando su boca otra vez antes de que ella pudiera hacer nada más que aspirar un aliento. Oh, Señor. Emmett le acariciaba el trasero, apretándolo y tocándolo incluso mientras le devoraba la boca. Era salvaje, crudo, primitivo. El calor en su estómago se emparejaba con la humedad entre los muslos. Parte de ella estaba escandalizada ante su respuesta, pero esa parte estaba ahogada en el trueno salvaje de su pulso mientras el placer crepitaba por sus venas, pura llama líquida.


  Emmett rompió el beso justo cuando la cabeza de Ria comenzaba a girar. Un instante más tarde, sintió esos deliciosos labios masculinos en la mandíbula, bajando por la garganta. Y esa mano en su trasero… tragó, trató de pensar pero perdió el hilo cuando Emmett cambió su agarre para que los dedos rozaran el calor entre las piernas.


  —Para —gritó.


  Un revoloteó creó un arco de electricidad que la atravesó.


  —Por favor, dime que no quieres decir eso —el comienzo de la barba de Emmett le arañó la garganta cuando se inclinó para mordisquearle la oreja—. Vamos, visón. Sólo un poco más.


  Dios, el hombre era un diablo. Y olía tan bien. Una insinuación débil de sudor, el suculento calor de un cuerpo masculino y el olor único de Emmett. Se encontró besándole la mandíbula, fascinada por el contraste entre la barba y su piel.


  —El sexo porque sí no es mi estilo.


  —¿Quién ha dicho algo de porque sí? —otro roce provocativo, otra ráfaga de placer exquisito—. Planeo tener sexo contigo con regularidad.


  La arrogancia del comentario debería haberla golpeado. En vez de eso, su mente la bombardeó con imágenes de miembros desnudos entrelazados, un pesado muslo masculino empujando entre los suyos. No sería un amante tranquilo y suave. Exigiría y tomaría. Podría incluso morder.


  —Eso es asumir mucho —de algún modo encontró la fuerza de voluntad necesaria para contestar.


  Una presión de los dedos esta vez, no un roce. Ella jadeó, cerrando los ojos mientras esperaba que pasara. Pero él no se detuvo. En su lugar, la levantó hasta que estuvo colocada en el lugar correcto… y comenzó a frotarse contra ella en lentos círculos. Ella casi chilló. Y entonces sus dedos estuvieron sobre ella otra vez y gritó.


  Emmett capturó el grito de Ria con la boca mientras continuaba excitándola con su cuerpo, atormentándose en el proceso. Pero el olor de su calor húmedo, era pura ambrosía. Quería sentarla, no, tumbarla, extenderla en el campo de juegos de una cama, abrirle los muslos y saborearla. Su polla latió, el hambre del leopardo amenazaba con abrumar el control del hombre.


  Luchando contra el impulso de arrancarle los pantalones, se concentró en conducirla más allá del borde del placer. No había necesitado que ella se lo dijera, había sabido instintivamente que Ria no era una mujer que se tomara el sexo a la ligera. Tendría que engatusarla para meterla en su cama. Tomarla contra la puerta marcada de un gimnasio apenas iba a asegurarle que su placer le importaba. Le importó lo suficiente para que cuando el cuerpo de Ria se tensó, él rechinara los dientes y la acariciara mientras atravesaba el orgasmo.


  Ella le hundió las uñas en los hombros a través de la camiseta, Emmett deseó haberse quitado la maldita cosa. Quería esas marcas en la piel, quería saber que ella las había puesto allí. La próxima vez, prometió al gato. La próxima vez.


  —Hermosa —murmuró, acariciándole el cuello con la nariz mientras ella se estremecía contra él, su cuerpo sin fuerzas—. Preciosa, suave y hermosa.— Y mía. El leopardo mostró los dientes ante el pensamiento, mientras el hombre se tragaba la sonrisa crudamente posesiva.


  Por fin apartó su agarre de la curva magnífica del trasero, subió las manos por los lados mientras la besaba y la acariciaba a través de las réplicas del placer. Los ojos de Ria todavía estaban un poco desenfocados cuando dijo:


  —Bájame —era una orden.


  El leopardo gruñó, pero él hizo lo que le pedía. Ria apretó las manos contra la puerta y alzó la mirada.


  —Eres… —El color pasó como un rayo por sus pómulos. Él le dirigió una sonrisa de que sabía que tenía un borde claramente salvaje.


  —Estoy pensando que quiero gran cantidad de tiempo cuando me deslice dentro de ti.


  —¿Todos los gatos son tan arrogantes como tú?


  Él se encogió de hombros y se inclinó más cerca.


  —Soy el único gato en quien necesitas pensar.


  Ria no podía no pensar en Emmett. Esa noche, mientras se sentaba enfrente de sus padres en la mesa de comedor, siguió encontrándose divagando en medio de las conversaciones. El olor de Emmett parecía haberse metido en el interior de su cerebro. Fantaseaba con enterrar la cara en su cuello, su fuerte cuerpo duro y tenso contra el suyo cuando la voz de Alex penetró.


  —¡Ria!


  Saltando, Ria se encontró con los ojos de su madre, esperando que no asomara la culpa.


  —Lo siento, ¿qué decías?


  —Tom se va a pasar a tomar un café esta noche. ¿Por qué no te pones un vestido?


  Los dedos de Ria se convirtieron en hierro alrededor de los palillos. Pensó que ya era suficiente. Y extrañamente, no tenía nada que ver con Emmett. Quizás él la había empujado a este punto más rápido, pero ella siempre había estado caminando hacia allí.


  —Mamá —dijo, bajando los maltratados palillos—, no tengo ningún interés en Tom.


  Silencio absoluto.


  Simon fue quien lo rompió.


  —¿Qué te ha dado, Ria? Tú y Tom habéis crecido juntos, le conoces. Será un buen marido —el tono de su voz decía que el asunto estaba resuelto.


  —Te quiero, papá, pero ni siquiera por ti me casaré con un hombre que piensa que debería darme golpecitos en la cabeza de vez en cuando y ponerme en el rincón como una niña buena el resto del tiempo.


  Líneas blancas enmarcaron la boca de Simon.


  —Ese chico sólo te ha tratado con respeto.


  —Me trata como a una imbécil —dijo Ria, la piel le ardía con genio—. La semana pasada, me dijo que yo no tendría que preocuparme por las finanzas cuando estuviéramos casados, que sabe que las matemáticas confunden a las mujeres.


  Alex hizo un pequeño sonido estrangulado que consiguió arrancar la atención de Ria de la cara de reproche de su padre. La expresión de Alex era una combinación de atrocidad e incredulidad.


  —Él no dijo eso. Te lo estás inventando.


  —¿Popo? —Ria se giró a la derecha.


  Miaoling comió una gamba frita y asintió.


  —Lo dijo. Luego sonrió como si esperara un elogio.


  Las manos de Alex apretaron el mantel.


  —¿Y quién cree que lleva los libros de la tienda?


  —Alex —Simon cerró la mano sobre la de su esposa—. Nos alejamos del tema.


  Respirando hondo, Alex asintió.


  —Tienes razón. Cariño, Tom es una buena pareja para ti. Nunca tuviste problemas con él hasta que conociste a ese leopardo de mala reputación.


  Ria supuso que Emmett era de mala reputación, esa barba, esas manos que habían apretado y acariciado, esos ojos que le decía que quería hacer toda clase de cosas malvadas con ella. Pero…


  —Es un hombre honorable —ese centro de honor era parte de él, ella se preguntó si él era consciente de ello. Fue por eso que le había sido tan fácil perder el control en el gimnasio hoy, había confiado en Emmett para que la cuidara. Y eso, pensó, era algo peligroso… la clase de cosas que podría conducirte a un corazón roto si no tenías cuidado—. Protege a nuestra familia.


  —Exactamente —dijo Jet, saltando en la conversación—. Quizá está pasando tiempo contigo mientras cumple con su deber, pero no se casará, Ria. Esos gatos se mantienen unidos.


  El estómago de Ria se retorció, porque sabía que su hermano tenía razón.


  —Esto no es sobre Emmett. Es sobre mí. Bajo ningún concepto me casaré con Tom.


  —¿Por qué no? —preguntó Alex, los ojos brillando—. Es inteligente, guapo, tiene un buen trabajo y te trae flores.


  Frustrada, Ria tiró su servilleta y se levantó.


  —Si es ten bueno, cásate tú con él. Yo no me casaré con un hombre que ni siquiera ha intentado darme un beso francés en todo el año que estamos «saliendo».


  Sus padres gritaron su nombre, pero la voz incrédula de Jet los ahogó.


  —¿De verdad? ¿Ni un poco de lengua? Tienes razón, el tío es imbécil.


  —¡JET! —fue Alex. Explotó en un rápido mandarín.


  Miaoling levantó la mirada hacia Ria y le guiñó un ojo.


  —Siéntate. Come.


  Y extrañamente, Ria lo hizo. La familia pasó toda la comida peleando, pero ahora los padres estaban enfadados con Jet porque él creía que Tom tenía que ser gay.


  Alex fulminó a su hijo.


  —Quizá sólo está siendo respetuoso con tu hermana.


  —De ninguna maldita manera —un bufido escéptico—. Los hombres no son nobles en lo que se refiere a las mujeres que desean.


  Jet se giró hacia su esposa, su voz cayó de tono.


  —Cuando vi a Amber, todo lo que quise hacer fue…


  —Termina esa frase —amenazó Alex—, y respirarás fuego de tanto chili como pondré en tu comida.


  Amber sonrió y le sopló un beso a Jet.


  —Sabes, a mí me suena como si Tom planeara casarse con Ria y conseguir una esposa agradable y respetable, mientras anda por el otro lado.


  La boca de Simon se abrió ante esta contribución escandalosa de su perfectamente elegante nuera.


  Miaoling comió otra gamba.


  —Tienes razón. De tal palo tal astilla.


  Silencio. Más profundo. Más sorprendente.


  Capítulo 5


  Simon carraspeó.


  —Madre —dijo, su tono el de un hombre que sabe que está perdido—, ¿eso es verdad?


  —¿Crees que miento?


  —Creo que harías lo que fuera por tu nieta favorita.


  Recostándose, Miaoling cacareó.


  —Esta vez, no tengo que hacerlo. Espera —se levantó y se dirigió a su habitación.


  Ria se encogió de hombros cuando todos los ojos se giraron hacia ella.


  —A mí no me miréis.


  —Comed algo de tofu —dijo Alex cuando todos se sentaron—. Se pondrá malo si no lo terminamos esta noche.


  Todos comieron. Pero en el momento que Miaoling volvió al cuarto, todos los cubiertos fueron abandonados, el alimento olvidado. Llevando la misma sonrisa que siempre mostraba cuando salía de casa del señor Wong, Miaoling se sentó y abrió un sobre. Los ojos de Ria se abrieron de par en par cuando vio la fotografía en la mano de su abuela, el padre de Tom pasando la lengua por la garganta de la mujer que todos conocían como su secretaria.


  —Oh, Dios mío.


  —No me lo muestres —dijo Alex, poniéndose las manos sobre los ojos—. No puedo soportarlo. ¡Essie es una de mis mejores amigas!


  Miaoling alejó la objeción con la mano.


  —Ella ya lo sabe. No le importa, evita que Tom le interrumpa sus pasatiempos. Este año hace linternas.


  —Popo —dijo Ria ahogándose—, ¿cómo has…


  —¿De qué crees que hablamos el señor Wong y yo? —giró su mirada a los padres del Ria—. ¿Queréis saber del apartamento que Tom compró a su amante?


  Alex parecía estar a punto de desplomarse.


  —¿Amante? —fue un sonido casi inaudible.


  Un sentido de juego limpio indujo a Ria a intentar defender a Tom. Después de todo, ella estaba ahora implicada con Emmett.


  —Abuela, nadie tiene amantes ya. Tom probablemente esperaba el momento oportuno para contarme que se ha enamorado de otra persona —sí, él debería haber sido lo bastante hombre para detener la charada de su no-compromiso tan pronto como conoció a su novia, pero Ria no iba a pegarle por eso. Las posibilidades eran, que había necesitado tiempo para reunir fuerza para mantenerse firme contra la presión familiar.


  —Hablé con ella.


  Jet gritó ante las palabras de Miaoling, mientras Amber le hacía callar y decía:


  —¿Cómo, abuela?


  —Soy una anciana débil, siempre necesito tanta ayuda —los ojos de Miaoling brillaron—. Una chica agradable, demasiado agradable para Tom. ¡Está tan triste por él porque tiene que casarse con alguna chica sencilla y gorda…


  —¡Esa serpiente! —la mano de Alex apretó el afilado cuchillo mientras la simpatía de Ria hacia Tom moría de una muerte rápida y permanente.


  —… pero nada cambiará entre ellos después de la boda. Tom lo ha dispuesto todo para poder visitarla camino a casa cada noche. Incluso ha prometido llevarla a París después de que le explique cómo son las cosas a su esposa.


  Simon miró a Ria con un tic en la mandíbula.


  —Si todavía piensas casarte con Tom, te ataré de pies y manos y te enviaré a vivir con mis padres a Idaho.


  —Sí, papá —sonriendo, Ria rodeó la mesa para abrazar a sus padres. Pero esperó hasta estar a solas con su abuela para preguntar—, ¿eso fue en caso de que no tuviera las agallas de echarme atrás?


  —No, sólo fue respaldo —la mano arrugada de Miaoling fue un toque de amor contra su mejilla—. Siempre supe que encontrarías tu voz. No permitas jamás que te la quiten.


  Complacido y frustrado a partes iguales por su anterior encuentro con Ria, Emmett se forzó a concentrarse mientras dirigía su clase nocturna entre algunos movimientos de combate cuerpo a cuerpo. Sólo había cuatro en este grupo, prefería pasar más tiempo de uno a uno con los estudiantes mayores, de más alto nivel.


  —Jazz —dijo, cuando la única chica del grupo sonrió lentamente a uno de los chicos antes de soplarle un beso coqueto, el pobre chico perdió su ritmo completamente.


  El gato de Emmett encontró sus pequeñas artimañas divertidas, pero él puso una cara severa, sabiendo que si no lo hacía, ella seguiría haciendo exactamente lo que quería. Los leopardos hembra eran un conjunto de hormonas adolescentes mezcladas y no era de extrañar que medio clan le hubiera enviado tarjetas de condolencias cuando Lucas le puso al frente de esta tarea. La otra mitad le había ofrecido llevarle a tomar un trago.


  —¿Sí, señor? —una mirada inocente.


  —A menos que planees abatir a tus adversarios con nada excepto una sonrisa y un contoneo de caderas —dijo—, sugiero que trabajes la coordinación ojo-mano. Está desequilibrada.


  —No lo está —enderezó la espalda—. Puedo moverme de forma más suave que nadie de esta clase.


  Emmett se encontró con su mirada peleona.


  —Diez vueltas. Ahora.


  Tragando ante ese tono excepcionalmente duro, la chica de piel de ébano se marchó para hacer las vueltas requeridas. Emmett se giró hacía los tres chicos que quedaban.


  —¿Caballeros, tienen algo que decir?


  Uno de ellos, un chico esbelto llamado Aaron, dio un paso adelante.


  —Ella tiene razón, es mejor que todos nosotros en el asunto de mano y vista.


  —Hoy no, está demasiado ocupada jugando —enviándolos de vuelta al entrenamiento, esperó a que Jazz volviera.


  —Agarra una bebida y siéntate —dijo cuando ella regresó, la cara roja por haber hecho las vueltas a la velocidad de un cambiante como se requería. Después de asegurarse de que los chicos tenían bastante con lo que continuar, caminó para agacharse delante de ella—. ¿Por qué crees que te he hecho hacer eso?


  Un encogimiento de hombros.


  —Por fanfarronear.


  —Sí —y porque él sabía algo sobre el orgullo de las jóvenes, estiró una mano para tirarle de una de las trenzas—. Eres la mejor de la clase.


  Una pequeña sonrisa se insinuó.


  —Pero, gatita —dijo, encontrándose con su mirada—, eso no te llevará lejos si no puedes contener tu genio. Todavía puedes ser Jazz, todavía una sabelotodo también, si quieres… —eso le ganó otra pequeña sonrisa—, pero debes aprender a trabajar dentro de una jerarquía.


  Porque así era como un clan de cambiantes permanecía fuerte, aunque a menudo fueran menos en número que cualquiera de las dos otras razas. Y si su madre tenía razón en sus predicciones, esa fuerza interna llegaría a ser aún más importante en los años venideros. Estos niños eran depredadores cambiantes sumamente independientes, su trabajo era empezar a enseñarles a trabajar como una unidad.


  —Creo que entiendo —dijo Jazz después de una pausa pensativa—. Es cómo los centinelas y los soldados trabajan para proteger al alfa, saben que siempre pueden depender el uno del otro.


  —Exactamente —levantándose, tiró de ella para ponerla de pie—, vamos, acaba tu rutina de entrenamiento y luego haremos algún combate uno contra uno.


  Una sonrisa ancha.


  —Voy a patear culos de chicos esta noche.


  Emmett rió entre dientes mientras la veía deslizarse fácilmente en el ritmo elegante del combate, se preguntó qué pensaría Ria de las medidas que los DarkRiver estaban adoptando para proteger su futuro. ¿Comprendería o se sentiría repelida por la amenaza de violencia, por la agresividad que era una parte inherente de la naturaleza de un cambiante depredador? No es que tuviera ninguna intención de discutir esas cosas con ella, no mientras pudiera evitarlo. Claramente ella había sido educada en un ambiente protegido, ¿por qué pedirle que se preocupara por cosas de las que no tenía que preocuparse? La protección era su trabajo. Sus planes para Ria Wembley trataban de placer… de la clase más decadente y deliciosa.


  Todo su cuerpo zumbó con anticipación.


  Ria se quedó en casa durante dos días después de los acontecimientos explosivos del gimnasio, viendo a Emmett sólo para decirle hola.


  Él le frunció el ceño cuando ella miró por la ventana el segundo día. Ria tenía un buen presentimiento de que sabía lo que él estaba pensando, que corría asustada después de deshacerse en sus brazos, pero por tentador como fuera salir y ponerle las cosas claras, se quedó dentro.


  Por supuesto, esa tentación no era lo único en lo que se refería a Emmett, su cuerpo no le dejaba dormir mucho. Ahora que había saboreado el placer verdadero, quería más. Las noches en blanco la dejaban frustrada en muchos sentidos y tenía intención de castigar el maldito gato por ello.


  Pero primero, tenía que hacer algo.


  Al tercer día después de que la hubiera aplastado contra la puerta del sótano y besado hasta dejarla sin sentido, salió vestida con una falda color melocotón a juego con una blusa blanca suelta de seda. Emmett la miró de arriba y abajo, entonces lo hizo otra vez… lentamente.


  Ria sintió como las mejillas tomaban el mismo color del traje.


  —Me gusta —un ronroneo lento y felino.


  Le empujó una lista.


  —Localizaciones de entrevistas.


  Él levantó una ceja mientras escudriñaba la lista, pero todo lo que dijo fue:


  —Espera. Conseguiré respaldo para tu casa para que podamos irnos.


  —¿Todavía no ha habido suerte rastreando a Vincent?


  Deslizando el teléfono en el bolsillo después de reorganizar a su gente, sacudió la cabeza.


  —Se está arrastrando. Cree que abandonaremos.


  Ella sabía que eso no era una posibilidad.


  —No te has quedado quieto.


  Él solo había aparecido por su casa por la mañana y por la noche. Las otras veces, había habido una rotación de soldados DarkRiver, hombres y mujeres.


  —Tenemos la mirada puesta en su base de operaciones —una sonrisa que fue abiertamente fiera—. Le atraparemos.


  Ella asintió, pero tenía el claro presentimiento de que no le estaba contando todo.


  Y por qué debería, le indicó parte de ella. Sólo era alguien a quien estaba protegiendo.


  Quizá también la deseaba, pero Jet tenía razón, los gatos se mantenían unidos. No conocía a ningún DarkRiver que hubiera entablado una relación a largo plazo con humanos, sexual, de negocio o de otro tipo.


  —Emmett —empezó, pensando hacer esa pregunta, luego dándose cuenta de que él podría verlo como esperanza.


  —¿Sí?


  —Nada —sacudió la cabeza—. Creo que la primera cita es un paseo de diez minutos.


  Durante un segundo, pareció que Emmett iba a perseguir su declaración abortada, pero para su alivio, la siguió y se marcharon, con Ria metida entre la seguridad de las paredes de las tiendas y la forma grande de Emmett. Su vigilancia constante la hacía sentirse segura al nivel más interno.


  —¿Qué clase de trabajo estás buscando? —preguntó a una manzana de la primera ubicación de su lista.


  —Administrativo —dijo, luego hizo una mueca—. Adoraría dirigir mi propia oficina, ya sabes, estar al cargo de toda la organización para el jefe, pero eso será en un futuro lejano. Primero, necesito experiencia, así que acabaré siendo el lacayo de alguien.


  Emmett se rió de su tono.


  —No creo que vayas a ser un lacayo mucho tiempo.


  —No, no lo seré —contestó y tomó varias respiraciones profundas—. Aquí es. Deséame suerte.


  —Te desearé suerte dentro —abrió la puerta exterior.


  —Emmett, no puedo entrar a una entrevista con un guardaespaldas.


  Los ojos de él se volvieron duros como piedras.


  —Vincent sabía cuando volverías a casa desde las clases. Las posibilidades de que haya imaginado donde solicitarías trabajo es muy alta.


  Ella rechinó los dientes.


  —Esta es una empresa de reconocido prestigio. Apenas creo que vaya a estar en peligro con un director de sesenta años.


  —No vas a estar detrás de una puerta cerrada con nadie.


  Ria discutió hasta que estuvo a punto de chillar pero él no cedió. Previsiblemente, sus entrevistas no fueron bien. El primer director estuvo tan ofendido ante la idea de ser considerado una amenaza que la echó a patadas sin entrevistarla. Las dos siguientes fueron mujeres y no pudieron dejar de mirar fijamente a Emmett para escuchar lo suficiente a Ria. Cuando una por fin le ofreció un poco de atención, fue para darle una sonrisa condescendiente y decirle que quizá no estaba hecha para el trabajo de oficina.


  Una niñera no inspiraba exactamente confianza.


  Para la cuarta entrevista Ria estaba cerca de las lágrimas, pero no de ansiedad. De pura rabia.


  —Gracias por destruir mis oportunidades de empleo —dijo mientras se bajaban del tren aéreo cerca de Chinatown, habiendo rodeado la ciudad para sus citas.


  —Ria —empezó.


  Ella levantó la mano, con la palma hacia fuera.


  —Estoy hecha para el trabajo de oficina. Llevo los libros de mi madre. No sólo eso, llevo los libros de toda mi familia. Me aseguro de que mi padre vaya a sus citas y Amber vea al obstetra a tiempo, que la abuela tome sus medicinas y Jet no olvide escribir las postales de Año Nuevo para nuestras tías de Albuquerque. ¡Estoy condenadamente bien hecha para el trabajo de oficina!


  —Nunca he dicho que no.


  El tono calmante en su voz hizo que Ria quisiera morderlo.


  —No, tú simplemente te has quedado ahí como si yo no pudiera cuidar de mí misma si alguien tratara de hacerme daño. Ese día, en el gimnasio, ¡todo fue una gilipollez!


  Su ceño fue feroz.


  —Retira eso.


  —No estoy hablando de eso, idiota. Estoy hablando del asunto de la autodefensa. Fue sólo para calmarme. Ni siquiera confías en que grite —esa había sido la primera lección que le había enseñado, chillar tan fuerte como puedas y correr—. ¿Sabes qué?, creo que eso convierte al otro asunto en gilipolleces también.


  —Espera un jodido minuto…


  Capítulo 6


  Ignorándole, caminó hacia las puertas automáticas del bloque de oficinas mediano donde se ubicaba la próxima cita y fue a zancadas hasta el mostrador.


  —Hola —dijo a la mujer acicalada del otro lado, su piel de un tono caoba perfecto y exuberante—. Tengo una cita con Lucas Hunter.


  Los ojos de la mujer se movieron detrás del hombro de Ria y algo parecido a la sorpresa pasó por ellos, pero su voz, cuando se giró hacia Ria, fue enteramente profesional.


  —¿Nombre?


  —Ria Wembley.


  Una sonrisa cálida.


  —Llega con quince minutos de anticipación, señora Wembley. Si espera aquí, le haré saber cuando ha terminado Lucas con el solicitante actual.


  —Gracias —fue hacia el área de asientos cuando se dio cuenta con retraso que no sabía el nombre de esta compañía. El anuncio había dicho simplemente que era una empresa de construcción pequeña pero creciente que buscaba personal administrativo. Puesto que el anuncio había sido investigado por el colegio donde había cursado las clases, no se había preocupado demasiado por ello. Pero su ignorancia probablemente no parecería demasiado buena… si este Hunter se molestaba en verla después de saber de Emmett.


  Girando sobre los talones, rodeó a Emmett para hablar con la recepcionista otra vez.


  —Lo siento. He notado que sus puertas no tienen el nombre de la compañía en ellas.


  La mirada de la mujer volvió a Emmett otra vez. Ria estaba que echaba humo.


  Pero la hermosa morena no parecía estar inspeccionándole.


  —En realidad —dijo después de una pequeña pausa—, todavía se está discutiendo el nombre… eh, los socios no se han decidido.


  —Oh —eso era extraño, pero no lo bastante para hacerle correr. Los pobres no pueden permitirse el lujo de elegir. Asintiendo, caminó al agradable arreglo de sillones a la izquierda del mostrador de recepción, escogiendo un asiento bañado por el sol.


  Emmett se extendió a su lado.


  —Lo que compartimos no fueron gilipolleces. Y no sabía que conocías como jurar.


  El chiste sólo la irritó.


  —Si puedes mentir sobre una cosa, ¿por qué no sobre otra?


  —Ahora, espera. Nunca te he mentido.


  —¿Oh sí? ¿Cómo llamas a enseñarme autodefensa y luego tratarme como una tonta estúpida?


  —Discúlpeme.


  Ria saltó ante el sonido de la voz de la recepcionista.


  —Lucas está libre ahora —le dijo—. Las entrevistas tienen lugar en el piso de arriba.


  Mientras se levantaba y se dirigía a través del vestíbulo a los ascensores, alguien gritó un hola.


  Puesto que no conocía al hombre que salía por la puerta principal, asumió que había sido dirigido a Emmett.


  —¿Un amigo? —golpeó con el dedo la pantalla táctil al lado del ascensor.


  Él no la miró.


  —Sí.


  Las puertas del ascensor se abrieron para revelar una caja vacía y ella podría haber jurado que oyó a Emmett suspirar de alivio.


  —¿Temor a los ascensores abarrotados?


  —Algo así.


  Estuvieron en el siguiente piso en lo que se sintió como un instante más tarde. El cuarto de reuniones era obvio por su puerta abierta. El hombre que salió por ella era mucho más que guapo, brillantes ojos verdes, cabello oscuro que le rozaba los hombros y marcas salvajes de garras en el lado derecho de la cara. Era joven… pero no lo era.


  La experiencia parpadeaba en esa mirada y Ria supo que se había formado una opinión sobre ella en ese fugaz instante.


  —Ria —le tendió la mano— soy Lucas. Venga.


  Ella se la estrechó y fue a explicar a Emmett… salvo que su auto designado guardaespaldas ya había agarrado un asiento en los sillones mullidos fuera del cuarto de reuniones. Abrió la boca durante un segundo antes de cerrarla de golpe.


  ¿Qué dem…? ¿Este Lucas, con su aura de poder contenido, era indudablemente mucho más peligroso que cualquiera con los que se había reunido hoy y Emmett estaba de acuerdo en que estuviera a solas con él?


  Decidiendo que a caballo regalado no se le mira el diente, entró, consciente de que Lucas cerraba la puerta detrás de ella mientras tomaba asiento a un lado de la mesita.


  Había algo en sus andares cuando se acercó para sentarse… que le recordaba a alguien.


  —¿Agua? —ante su asentimiento, vertió un vaso y se lo pasó—. He leído su currículum. ¿Acaba de completar sus estudios en administración avanzada?


  Ella tomó un sorbo antes de contestar.


  —Sí, la primera de mi clase. También he tenido alguna experiencia trabajando durante el curso.


  Lucas asintió.


  —Estoy seguro que sus habilidades técnicas son excelentes. Lo comprobamos con el colegio y con las personas que apuntó como referencias.


  La eficiencia de ello la sorprendió y complació.


  —Su anuncio decía que buscaba varias personas —dijo, encontrándose relajada a pesar de ser vívidamente consciente de su poder. La mujer que se encargara de Lucas Hunter, pensó, tendría que estar hecha para ese trabajo—. Puede darme más información sobre los puestos, así quizá podría contarle para cuales estaría mejor preparada.


  —En realidad, usted ya está en la corta lista para un puesto particular. Eso es lo que quiero discutir, no es un trabajo administrativo normal.


  Ria estaba intrigada.


  —¿No?


  —No —una sonrisa le convirtió de magnífico a hermoso de una manera muy masculina. Apreció la vista, pero sin querer saltar sobre sus huesos. No como con Emmett. Y ese pensamiento no tenía nada que hacer interrumpiendo su entrevista.


  Encerrando a sus hormonas descontroladas, concentró su atención de vuelta a Lucas.


  —¿Cómo es usted con el caos? —preguntó.


  —Lo adoro —su respuesta fue instintiva—. Me da más para organizar.


  Lucas se rió.


  —¿Qué hay de las interrupciones constantes, tener que reorganizar reuniones en un momento y un jefe que podría ser imposible de localizar a veces?


  —Si hay que hacerlo, se hará —dijo, encontrándose con la mirada de esos brillantes ojos verdes—. Pero seré honesta, aunque probablemente no debería. Es probable que me irrite de vez en cuando.


  —El mal genio podría ser útil en esta posición —Lucas curvó los labios en las comisuras—. Esto es un… negocio familiar. Y esta familia entra y sale. ¿Puede manejar ser el foco de su curiosidad?


  Era una pregunta extraña, pero su respuesta fue fácil.


  —Veamos, todos los domingos sin falta, mi tía Eadie llama para interrogarme sobre mi vida y me ofrece consejos esenciales de moda. Mis abuelos paternos viven en Idaho, pero la semana pasada, me enviaron un expediente con todos los chicos agradables del pueblo, por si acaso. Oh, y mis normalmente previsores padres trataron recientemente de arreglar mi matrimonio. Sé cómo manejar a la familia.


  Los ojos de él bailaron.


  —¿Y el matrimonio arreglado?


  Dado que ella había sacado el tema, no podía evitar la pregunta personal.


  —No sucederá.


  —Eso es lo que pensaba —se puso de pie con una curva divertida en la boca—. Creo que esto es todo lo que necesito de usted, Ria.


  Levantándose, cogió el bolso.


  —Es usted, ¿verdad? ¿La persona para la trabajaría si consigo el trabajo?


  Un leve asentimiento.


  —Generalmente recursos humanos entrevista a los solicitantes.


  —Soy quisquilloso —abrió la puerta—. Necesito confiar en la persona que contrate.


  Sonriendo incluso mientras se le caía el estómago, salió. Emmett estaba de pie y la esperaba. Entraron en el ascensor en silencio y salieron a la calle.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Emmett.


  —Bien.


  Él le frotó la nuca.


  —¿Todavía enfadada?


  —¿Crees que debo darte algo de crédito por permitirme entrar ahí dentro sola? —levantó una ceja, preguntándose qué haría él.


  —Eh —se le ruborizaron las mejillas—. Qué más da.


  Ella sintió que se le curvaban los labios.


  —Sé que era un gato, Emmett. El modo en que vosotros los leopardos andáis, es revelador —rondaban, de manera suave, silenciosa y mortal.


  —Mierda —sonrió—. Esperaba ganar puntos de bizcocho de chocolate y nueces.


  —¿Entonces es Construcciones DarkRiver?


  —Parte de ello. El edificio también funcionará como la sede del clan en la ciudad, el local antiguo se ha quedado pequeño.


  Todo lo cual, sabía Ria, significaba que ella nunca conseguiría el trabajo. Los clanes cambiantes cuidaban de los suyos, juntándose como pegamento. Claro, habían ayudado a limpiar la ciudad, haciéndola más segura para todos, pero como Emmett había explicado, eso hacía que tuvieran más territorio del que encargarse que otra cosa.


  Cansada, abatida y hambrienta, fue al restaurante de barrio dirigido por una familia a la que había visto en funciones de la comunidad y agarró un asiento.


  Emmett tomó la silla de enfrente.


  —Tú pides —dijo él, escudriñando el cuarto.


  Le estaba diciendo a la camarera, que resultó ser la hija del propietario, que quería pollo con anacardos, cuando Emmett se movió a través de la mesa para aplastarla a ella y a la camarera contra el suelo. Una fracción de segundo más tarde, ella oyó un fuerte ruido seguido por un grito. Emmett ya estaba en pie y hablando por el móvil.


  —Se marcha, por delante de la tienda de caramelos… —corrió hacia la puerta.


  Levantándose, Ria ayudó a la sacudida camarera a ponerse en pie. Emmett regresó antes de que hubiera terminado.


  —¿Estás herida? —las manos barrieron su cuerpo.


  Consciente de varias miradas interesadas, ella las alejó.


  —Estoy bien —se giró para comprobar a la camarera y consiguió la misma respuesta—. ¿Qué ha sucedido? —preguntó a Emmett.


  Señaló detrás de ella. Un agujero grande estropeaba la pared anteriormente prístina.


  —Bala —su mandíbula era una línea brutal, sus ojos… sus ojos.


  Dando un paso más cerca instintivamente, ella le puso la mano en el pecho.


  —Emmett.


  Él bajó la mirada, esos increíbles ojos verde dorado, ojos de leopardo, la miraban desde una cara humana. La mano de Emmett le acunó la mejilla.


  —Tienes un rasguño aquí.


  Un pulgar le acarició suavemente una herida que ni siquiera había sentido, su mirada depredadoramente fría. Ria no entendía cómo sabía qué hacer. Sólo lo hizo.


  En vez de luchar contra su agarre como había hecho antes, se inclinó hacia él, deslizando los brazos en torno a su cintura. Los de él la rodearon casi en el mismo instante y la estrechó con fuerza, hasta que Ria apenas pudo respirar. Pero le abrazó, le abrazó con fuerza.


  No supo cuánto tiempo estuvieron envueltos uno alrededor del otro, pero cuando él la soltó por fin, el temor en el restaurante se había convertido en especulación.


  Probablemente, su abuela y su madre lo sabrían todo en el tiempo que llevaba mandar un mensaje de texto. No le importaba. Porque el leopardo se había ido de los ojos de Emmett, su rabia bajo control.


  Él le tocó la mejilla.


  —Coge tu bolso. Este lugar necesita ser vigilado con nuestras tecnologías y te quiero a salvo en casa.


  Dándose cuenta de que quería comenzar a rastrear al tirador tan pronto como fuera posible, Ria no discutió.


  Los ojos de Emmett estaban hiperalerta mientras comenzaba a dirigirse a la salida del restaurante, su gran cuerpo vibraba con la actitud protectora.


  —¡Por favor!


  Sobresaltada, Ria miró por encima del hombro. Era la camarera que Emmett había derribado, la mujer iba corriendo con una bolsa de contenedores para llevar en la mano. La sonrisa fue un poco cautelosa cuando se dirigió a Emmett, pero su gratitud era clara.


  —Gracias —sacudió la cabeza cuando Emmett, con casi toda la atención claramente puesta en asegurar que no hubiera más sorpresas desagradables, fue a agarrar la cartera—. Es un regalo. Mi padre estuvo en el ejército. Dice que esa bala me habría dado a mí primero —apretó la bolsa en las manos de Ria—. Por favor, acepte esto.


  Ria lo aceptó, comprendiendo la necesidad de la familia de darle algo al hombre que había salvado la vida de su hija.


  —Gracias.


  La mujer sonrió y miró a Emmett.


  —Es bienvenido a nuestra mesa siempre.


  Emmett hizo un asentimiento brusco. Ria se preguntó si comprendía el valor de la invitación. Ella podría haberlo dejado pasar, pero eso no era quien era ella, así que se lo preguntó mientras iban a casa a toda pastilla.


  —Lo sé —dijo él, su voz tensa mientras escaneaba el área—. Hemos estado trabajando en relaciones comunitarias con la gente de por aquí, pero ha sido un proceso lento. Sois muy cerrados.


  —Le dijo la sartén al cazo.


  Un encogimiento de hombros despreocupado, ninguna sonrisa.


  —No he dicho que no lo entendiéramos.


  —La gente como los gatos de DarkRiver —dijo ella, preguntándose por qué esa condenada arrogancia era tan sexy en él—. Ha limpiado las cosas para que los comerciantes se sientan seguros.


  —Estamos comenzando a conseguir sonrisas más amistosas —le contestó—, pero todo esto se va a ir al jodido infierno si Vincent y su banda de maleantes empiezan a disparar contra personas indefensas.


  —Tengo el presentimiento de que no saben contra lo que están tratando.


  Una durada mirada.


  —En eso tienes razón, Visón.


  Ella abrió la boca para responder pero habían llegado a la casa de su familia y Amber esperaba en la puerta, con el móvil en la mano.


  —¡Está en casa! —gritó su cuñada por el fino aparato tan pronto como divisó a Ria—. No, está a salvo. Emmett está con ella.


  Excepto llevar a Ria dentro en brazos, Emmett hizo de todo y ordenó a Amber que cerrara la puerta.


  —Y permaneced dentro.


  Se fue antes de que Ria pudiera decir otra cosa. Dejando salir el aliento de golpe, tomó el teléfono que Amber le tendía.


  —Mamá, estoy bien —lo repitió durante los siguientes diez minutos, hasta que Alex por fin se calmó. Para entonces, su abuela había preparado té, sacado dos trozos gigantes del famoso Divino Bizcocho de Madeira del señor Wong y comenzado a cocinar su sopa especial dulce de sésamo negro, una de las favoritas de Ria.


  —¡Siéntate! —dijo cuando Amber comenzó a levantarse para ayudar.


  Amber se sentó con un gemido agradecido.


  —El bebé da patadas fuertes. ¿Quieres sentirlo?


  —¡Sí! —Ria saltó. Amber era una gran cuñada, pero también era intensamente reservada.


  Esta clase de invitación no llegaba a menudo. Colocando la mano en el abdomen de Amber, permaneció muy quieta. El futuro bisniet… (género desconocido) de Miaoling no mantuvo a Ria esperando. Sintió dos ruidos sordos muy claros.


  —Uau, creo que he notado la forma de un pie.


  Amber se rió.


  —Probablemente. El bebé Wembley tiene futuro como futbolista. Encaja realmente, dado el apellido.


  —No se lo digas a Jet —bromeó Ria, mordiendo su bizcocho. El sabor familiar fue tan bienvenido como un abrazo, suave y consolador—. Espera un compañero de golf.


  —¿Qué hay de ti, Ria? —rompiendo un trozo del suyo, Amber se lo llevó a la boca—. ¿Estás pensando en salir con algún compañero de golf un día de estos?


  —¡Amber! —Ria retrocedió, riéndose—. ¿Dónde crees que conseguiré la otra mitad de la ecuación ahora que la Gran Pareja la ha cagado?


  —Oh, no lo sé —los ojos de Amber se volvieron astutos—. Pero conozco a un gato que te mira como si quisiera comerte y luego regresar a por el segundo plato.


  Ria todavía estaba jadeando ante el comentario escandaloso de su, generalmente, tímida cuñada, cuando Miaoling empezó a reírse. Golpeándose el muslo, se rió con tanta fuerza que Ria no pudo hacer otra cosa que unirse.


  —Oíste —sorbió entre risas que le dejaron el estómago dolorido—, lo que Jet dijo. No van en serio con humanos.


  —¿Quién lo dice? —los ojos de Amber brillaban con humor—. Sólo porque no conozcamos ningún caso…


  Eso cortó la risa de Ria. Se enderezó. Pensó en ello. Sacudió la cabeza.


  —Habríamos oído algo. Lo habría oído en el colegio.


  —No necesariamente —discutió Amber—. Ellos no anuncian las cosas exactamente. Diría que nunca me he encontrado con más bocas cerradas, pero… —Sacudió una mano.


  Ria dejó salir el aliento de golpe.


  —No puedo preguntárselo. Lo sabes.


  —¿Por qué? —preguntó Miaoling.


  —¡Porque entonces pensaría que insinúo algo!


  Su abuela le dio una mirada penetrante.


  —¿Si no lo insinúas, cómo lo sabrá él?


  La mente de Ria se inundó con los recuerdos de ser presionada contra esa puerta de gimnasio, la mano que le acariciaba, la lengua en su boca.


  —Lo sabe.


  —Sí —dijo Amber—. Los cambiantes tienen un mejor sentido del olfato que los humanos. Probablemente puede oler tu ya sabes qué.


  Ria la miró fijamente.


  —¿Amber, qué te ha dado?


  Su cuñada cogió otro trozo de tarta.


  —Le echaré la culpa al embarazo —una lenta sonrisa.


  Capítulo 7


  La sangre de Emmett estaba en un punto febril. Al volver al restaurante, captó el olor del tirador y empezó a rastrear. Dorian y Clay habían recogido el rastro mientras acompañaba a Ria a casa, pero ésta era su caza.


  Los dedos recordaron la suave sensación de la piel de Ria, la aspereza delicada del rasguño que no debería haber estado en la cara. El leopardo caminó dentro de su cráneo, deseando salir, queriendo causar daños, pero Emmett se aferró a su humanidad. Por ahora.


  Minutos más tarde, se encontró con Dorian y Clay parados en un cruce abarrotado y frustrados.


  —Joder —dijo Emmett, sintiendo lo que ellos. El olor del tirador había desaparecido simplemente.


  —Probablemente alguien le esperaba —murmuró Dorian, mirando alrededor—.No hay cámaras de vigilancia en esta área. Debemos arreglar eso.


  Emmett entrecerró los ojos, haciendo un giro lento para abarcar los cuatro puntos del cruce. Estaba abarrotado de personas.


  —No puede haber sido una camioneta. Sería demasiado difícil hacer una huida rápida —murmuró casi para sí mismo… y levantó la mirada.


  La escalera de emergencia pasada de moda colgaba a unos pies del suelo, lo bastante alta para confundir el rastro de olor con tanta gente alrededor. Aterrizó sobre la escalera con un único salto poderoso y comenzó a seguir el rastro que se desvanecía con la fluida gracia del leopardo que era. Ningún humano podría esperar competir con un depredador cambiante moviéndose a plena velocidad.


  Llegando a lo alto del edificio en segundos, siguió el olor hacia el otro lado. Otra escalera, ésta mirando a una pequeña área de parking atestada de ancianos jugando a lo que parecía una combinación de Mahjong y ajedrez. Ignorando la escalera, saltó directamente al suelo, provocando que varias personas chillaran. Su gato aseguró que aterrizara de pie, su cuerpo perfectamente equilibrado.


  Otra vez, el olor estaba enturbiado por el número de personas del parque. Pero peor, a unos pocos metros estuvo totalmente tapado por el fuerte desinfectante utilizado para los cercanos lavabos públicos automatizados. Jurando entre dientes, rodeó el parque y no se topó con nada. La frustración le clavó las garras. Estaba seguro que era aquí donde habían recogido al tirador, en una de estas estrechas calles.


  Pasándose una mano por el pelo, caminó a zancadas por donde había venido cuando un anciano le hizo gestos.


  —Aquí, dejó su motocicleta aparcada en el sendero. Muy grosero.


  El anciano le dio un trozo de papel. Al abrirlo, encontró un número de matrícula.


  Caliente.


  —Gracias —su móvil estaba en la mano un instante más tarde. El anciano le hizo gestos con la mano para alejar las gracias y volvió a su juego mientras Emmett hacía uso de la tecnología DarkRiver. Los cambiantes se habían ocupado de estar al día en toda la tecnología conocida por el hombre, porque si los fríamente poderosos psi tenían una debilidad, era que confiaban demasiado en sus máquinas.


  Pero ese conocimiento técnico también resultaba útil cuando los DarkRiver necesitaban piratear las bases de datos de las fuerzas del orden. Emmett tuvo la dirección que encajaba con la matrícula cinco minutos más tarde. Reunir un equipo sólo llevó otros tres minutos, Lucas, Vaughn y Clay, con Dorian vigilando. El joven soldado se estaba volviendo un francotirador tremendo.


  —¿Cómo hacemos esto? —preguntó Lucas mientras salían del vehículo a corta distancia de la casa del tirador, sus ojos fríos.


  —Quiero al bastardo vivo —dijo Emmett entre los dientes apretados—. Necesitamos conseguir la ubicación de Vincent —miró a Lucas—. Estamos rozando la ley aquí —los cambiantes tenían jurisdicción sobre los crímenes que implicaba a los de su clase, pero este tirador era probablemente humano—. Es de día. Nos verán.


  Su alfa se encogió de hombros.


  —Déjame a mí manejar eso.


  Fiándose de su palabra, Emmett dio la señal y se abrieron en abanico, entrando en el remolque sucio del sospechoso desde todos lados. La moto estaba cerca de la parte trasera, pegajosa con el olor que Emmett había discernido en el restaurante.


  Incluso tan cerca, nadie les disparó y un par de segundos más tarde, el leopardo de Emmett captó un nuevo olor. Sangre. Fresca y espesa.


  —Maldición —murmuró entre dientes, sabiendo lo que encontrarían. Tuvo razón.


  El tirador yacía desplomado sobre una mesa desvencijada, la nuca volada a modo ejecución.


  —Vincent sabía que habíamos captado su olor —dijo Lucas, abarcando la escena desde la puerta al lado de Emmett—. Apuesto a que la sangre todavía está caliente.


  Los dos retrocedieron, la frustración de Emmett le hacía querer patear algo.


  —¿Crees que podría haber información ahí dentro que pueda guiarnos hasta Vincent?


  Lucas cabeceó hacia los vecinos de los remolques circundantes, algunos de los cuales miraban abiertamente.


  —No podemos arriesgarnos a entrar y dar a los policías una razón para fastidiarnos. Como sea, esta gente nos vio abrir la puerta y quedarnos en el umbral.


  Ningún daño, ninguna falta.


  —Yo no dejaría que te molestara —dijo Clay, rompiendo su silencio de costumbre—. Este tipo, era prescindible. Le habrán dicho que se agachara.


  Emmett trató de creer eso mientras rodeaba el remolque.


  Una insinuación de movimiento en su visión periférica, la presa empezando a correr.


  Ni pensó en ello, cambiando a persecución entre un segundo y el siguiente. El tipo flaco delante de él no miró hacia atrás mientras serpenteaba por el parque de caravanas. No hasta que pasó a un grupo de niños que pateaban una pelota polvorienta de fútbol. El estómago de Emmett se congeló cuando el hombre levantó la mano.


  —¡Abajo! —gritó, empujándose en un arranque increíble de velocidad.


  Estrellándose contra el brazo del tirador, lo levantó mientras el hombre disparaba. El disparo fue silencioso, la bala se perdió en el cielo.


  El tirador ya se estaba moviendo, utilizando su cuerpo con la fluida gracia de un combatiente de la calle experimentado. El puño golpeó la mejilla de Emmett con la suficiente fuerza para tirarle hacia atrás, pero Emmett no soltó la muñeca del hombre, manteniendo la pistola apuntando hacia arriba, incluso mientras usaba el codo libre para golpear la mandíbula del asesino. El bastardo no cayó.


  Que se joda. Emmett apretó la muñeca del hombre, aplastando los frágiles huesos humanos.


  Con un chillido, el tirador cayó de rodillas, el arma resbalando de la mano.


  —Vigílalo —ordenó Emmett a Vaughn.


  El jaguar asintió y se aseguró de que cualquier niño que no se hubiera dispersado se marchara.


  Emmett mantuvo la mano alrededor de la muñeca del tirador mientras el hombre arrodillado en el polvo lloriqueaba. Este, pensó Emmett, sabría algo sobre Vincent.


  Agachándose, clavó la mirada en los ojos brillantes y húmedos.


  —Dime lo que quiero saber —dijo muy tranquilamente—, o aplastaré tanto tu muñeca que nunca podrán recomponerla.


  El hombre le escupió.


  —Conseguiré un reemplazo clonado.


  Emmett oyó el sonido débil de sirenas de las fuerzas del orden y supo que tenía un par de minutos a lo máximo. Inclinándose, dejó deliberadamente que sus ojos se volvieran felinos, disparando las garras. Luego sonrió.


  —Sabes, no son muy buenos en la clonación de ojos.


  Tocó el borde del ojo derecho del hombre con una garra.


  —Es gracioso cómo una garra puede cegar accidentalmente a un hombre durante la lucha.


  El temor ardió por el tirador, acre y espeso.


  —No puedes hacer eso. Hay testigos.


  —¿De verdad?


  Miró mientras el hombre se giraba… para ver puertas y ventanas cerradas.


  —Amenazaste a sus hijos —susurró Emmett—. ¿Quién crees que vendrá a salvarte? —apretó la garra hasta que el borde tocó la superficie delicada.


  El temor se volvió puro terror.


  —¡Contestaré a tus preguntas!


  Emmett le interrogó rápida y duramente. Para cuando las fuerzas del orden llegaron, el miembro de los Crew estaba tan agradecido de verlos, que confesó el disparo para huir de Emmett. Las policías parecieron querer llevarse también a Emmett, pero de repente, hubo veinte testigos que lo habían visto todo y que juraron que Emmett era un héroe.


  Enfrentados a tantos partidarios apasionados, los policías cedieron. Una policía fijo la mirada en los ojos de Emmett.


  —No tenía que aplastarle la muñeca —no era censura, sino más una pregunta.


  Emmett levantó una ceja. Ella sonrió y se alejó. Directa hacia Dorian.


  El soldado rubio sonrió.


  —¿Qué tal si me dejas comprarte la cena?


  La policía se rió.


  —Eres adorable. Pero dejé de asaltar cunas unos años atrás.


  Dorian era descarado. Caminó hacia Emmett después de que la mujer se fuera, cruzó los brazos.


  —Entonces… ¿qué ocurre si coqueteo con Ria?


  —Utilizaré tus costillas para hacer un móvil de campanillas.


  —Eso es lo que pensaba.


  Emmett les contó lo que había revelado el asesino.


  —Vincent permanece fuera de la vista viviendo en una caravana, está sobre un camión, negra y cambia constantemente de matrículas. Pero es brillante, toda decorada. Al bastardo le gusta vivir con estilo.


  —Eso hará más fácil localizarle —dijo Lucas—. Comenzaremos a circular la descripción. Alguien hablará.


  —También dijo que Vincent tiene una reserva de armas, así que necesitamos estar preparados para lo que pueda hacer cuando le arrinconemos —al bastardo no le importaría a quién golpeara.


  —Tienen conexiones con una de las grandes familias del crimen del norte, esto es una prueba. Si no le echamos, tendremos más problemas.


  Lucas asintió.


  —No tendremos que preocuparnos solamente de las bandas humanas, sino manejamos esto bien, otros grupos de cambiantes comenzarán a mirar nuestro territorio.


  —Entonces asegurémonos de que nos ocupamos del negocio.


  Emmett pasó el resto del día asegurándose de que sus informantes en la sombra sabían que tenían que estar atentos al camión. Cuando cayó la noche, sólo había una cosa que quería hacer… y sólo una persona con la que quería hacerlo.


  Desafortunadamente, aunque el labio partido se había curado a la velocidad cambiante, todavía tenía un ojo morado. No había ninguna condenada manera de que la familia de Ria le dejara atravesar la puerta principal, especialmente en este momento de la noche. Si hubiera sido su hija, pensó Emmett con el corazón retorcido, habría hecho lo mismo. Pero eso no significaba que fuera a permanecer lejos de Ria.


  Al llegar a la parte trasera de la casa de dos pisos que era la casa de los Wembley, cabeceó hacia Nate, que tenía turno de vigilancia y alzó la mirada hacia la ventana que sabía pertenecía al dormitorio de Ria. Nate le echó una mirada interesada.


  —La pared no tiene asideros.


  —Si puedo engancharme a esa ventana —dijo Emmett, pensando en la mecánica del asunto—, puedo izarme.


  El otro hombre juzgó el hueco.


  —Factible.


  Tomada la decisión, Emmett retrocedió hasta estar a bastante distancia, se preparó y saltó. El leopardo se aseguró de que agarrara el saliente al que había apuntado y desde allí, trepar fue sencillo. Sosteniéndose con una mano en el borde bajo de la ventana oscurecida de Ria, mientras los pies encontraban un apoyo precario en el leve saliente de la ventana de la cocina de abajo, dio unos golpecitos en el cristal.


  Silencio. Entonces un ruido susurrado, como si ella llevara algo que se arrastrara por el suelo.


  Su mente se llenó de mil imágenes eróticas, pero la ventana no se levantó. En vez de eso, oyó el teléfono de Nate. Ria era muy cuidadosa. Sonriendo mientras oía la respuesta del centinela, esperó.


  La ventana se levantó unos pocos segundos más tarde.


  —¿Estás loco? —siseó Ria, sacando la cabeza—. ¿Cómo es que estás de pie?


  —No es fácil —contestó con una sonrisa, la tensión del día se fue ante la vista de ella, toda despeinada por el sueño y besable—. ¿Me dejas entrar?


  Retrocediendo, le hizo gestos.


  —Querido Dios, Emmett —dijo ella en el instante que estuvo adentro—. Podrías haberte caído y roto tu tonto cuello.


  —Soy un leopardo, visón. Trepar es lo mío.


  —No creo que los leopardos evolucionaran para trepar a casas de dos pisos… —un jadeo y le empujó la cara hacia la ligera luz que entraba por la ventana—. ¿Qué ha sucedido?


  —No me agaché lo bastante rápido —bajó la ventana, sabiendo que Nate no podría oír nada ahora si mantenían las voces bajas—. Mi culpa.


  Ria le golpeó el pecho con una mano.


  —Quiero una respuesta clara. Habla.


  Él toqueteó el tirante de su camisón de raso hasta los tobillos. El material parecía suave y totalmente sedoso. Quería recogerlo en sus manos y descubrir algo aún más suave y más sedoso.


  —¡Emmett! —un susurro bajo, pero sus ojos despedían fuego.


  Deslizando las manos bajo sus brazos, él la atrajo más cerca.


  —¿Quién quiere hablar? —dejó caer la cabeza y la acarició con la nariz, atrayendo su olor a los pulmones.


  Calor femenino y un perfume delicado y exótico.


  Lamer para saborearlo fue instintivo. Quería saberlo todo sobre su compañera. El leopardo sonrió ante la fácil y absoluta comprensión. Por supuesto que ella era su compañera. ¿Por qué sino había trepado por esa condenada pared? Sólo por Ria.


  —Me gusta tu perfume.


  Ella se estremeció.


  —Estás siendo malo otra vez.


  —¿Lo compraste para mí? —le acarició la espalda, apretando su blandura contra el calor de su polla.


  —Lo cogí de una caja regalo —enredó las manos en el pelo de Emmett—. Dice que está formulado para cambiantes.


  —Mmm —mordisqueándole el cuello hasta los labios, tomó la boca en un beso lento y perezoso—. Nuestro sentido del olfato es tan fuerte que el perfume normal es demasiado intenso.


  —Yo ni siquiera puedo oler este —murmuró ella contra sus labios—. Imagino que tendrás que comprarme tú el perfume.


  Su gato ronroneó, preguntándose si ella se daba cuenta de lo que había revelado.


  —Te compraré gel de baño, también.


  —Emmett —un gemido.


  Él lo calló con un beso.


  —¿Tiene tu puerta cerrojo?


  —Sí —presionó los labios contra el pulso del cuello—. Pero no está puesto.


  Gimiendo, la alzó en brazos y la llevó a la puerta.


  —Hazlo.


  —Di por favor.


  Él miró esa cara tentadora y cedió al impulso de morder y de hundir los dientes, muy cuidadosamente, en ese lugar sensible entre el hombro y cuello. Ella tembló y él la sintió cómo echaba el cerrojo.


  —¿Cómo de tranquilidad? —preguntó, lamiendo la marca mientras la llevaba a la cama.


  —Mi madre tiene las orejas de un murciélago.


  Sonriendo, Emmett la dejó caer levemente sobre el colchón, bajando encima de ella mientras terminaba la frase. Era toda suave y curvilínea bajo él, el raso de su camisón era un tormento delicioso. Le pasó la mano por un lado. Se enganchó.


  —Maldición —las manos eran ásperas, callosas, nada como su carne cremosa.


  —Adoro tus manos, Emmett —fue un cuchicheo íntimo en la oscuridad de su habitación.


  Él miró a esos ojos inteligentes y supo que estaba perdido. Levantándose y poniéndose a un lado, dijo:


  —No quiero estropear tu bonito camisón. Arráncatelo por mí.


  Ella tragó, pero las manos movieron el raso, subiéndoselo con lentos y sensuales tirones.


  —Se supone que estoy enfadada contigo.


  —Hmm —le ahuecó la rodilla mientras era revelada, esperando más, esperando todo.


  —¿Vas a fastidiar mis entrevistas la próxima vez también?


  La cuesta dulce del muslo.


  —Probablemente —subió la mano, acariciando, sabía que tendría que saborearla.


  Un gemido suave y Ria levantó la pierna ligeramente, doblando la rodilla mientras frotaba el pie sobre la sábana.


  —¿Cómo me haces esto?


  Moviendo la mano entre sus piernas, la ahuecó.


  Capítulo 8


  El jadeo de Ria fue casi silencioso esta vez, su cuerpo elevándose en una curva sinuosa. Una tentación enorme, Emmett se inclinó para robar otro beso.


  —Del mismo modo que tú me lo haces a mí.


  Ella estaba tan mojada y caliente bajo la palma que fue todo lo que pudo hacer para no romperle las bragas y deslizar los dedos en la suave carne.


  Las manos de ella tiraron de su camiseta.


  —Fuera.


  Él lo consideró.


  —Tendré que mover la mano —y no quería.


  Ria separó los labios.


  —Tus ojos se han vuelto leopardo.


  —Te puedo oler, toda resbaladiza, suculenta y lista —apretó el talón de la mano contra la excitación de ella, provocando, jugando y acariciando.


  Los ojos de ella parpadearon y se cerraron.


  —Emmett —una orden ronca— si no te quitas esa camiseta, no seré responsable de mis actos.


  Moviendo la mano con desgana, se quitó la camiseta, luego se deshizo del resto de su ropa, no quería más interrupciones. Los ojos de Ria se abrieron ampliamente cuando él bajó a su lado otra vez y Emmett cerró la mano sobre el muslo.


  —Quiero arrancarte las bragas.


  Esos ojos magníficos se abrieron imposiblemente más.


  —Si prometes comprarme un par de recambio.


  Él se congeló, tan excitado que apenas podía ver. Enterrando la cabeza contra el cuello, respiró hondo. Sólo enrolló los nudos con más fuerza a su alrededor. Y esos nudos eran suaves, femeninos, eróticos más allá de toda medida. Tensando los dedos, arrancó el pedacito de tela que tanto le había atormentado.


  Ria se arqueó y él tomó su boca otra vez, adicto al sabor del azúcar y de especias de ella. Bajo los dedos, ella era pura seducción femenina, caliente y resbaladiza con la necesidad. Pero él no estaba listo para terminar con esto. Continuó jugando con los dedos entre las piernas, lamió y trazó un camino de besos por su garganta y sobre raso hasta el hueco de los senos. El pecho de Ria subía y bajaba con jadeos, ella le deslizó la mano en el cabello.


  —Emmett —su voz era ronca, no ocultaba su pasión.


  Todavía no, se dijo y chasqueó los dedos sobre su clítoris, haciendo que su cuerpo diera un tirón. Cuando ella le tiró del pelo, se negó a subir. En vez de eso, cerró la boca sobre su pezón, chupando con fuerza a través del raso delicado de su camisón.


  Los dedos de Ria se apretaban y aflojaban convulsivamente, todo su cuerpo se retorcía como si quisiera escapar… y acercarse más al mismo tiempo.


  Presintiendo que ella estaba cabalgando por el fino borde del placer, Emmett resbaló dos dedos en su vagina apretada, acariciándola hasta la liberación temblorosa. Ella le mordió el hombro para amortiguar su grito, incitando al leopardo a una actitud posesiva primitiva. Acariciándola a través del orgasmo, se movió para cubrir su cuerpo con el suyo, una mano en la almohada al lado de la cabeza, la otra enredado en el pelo mientras la echaba hacia atrás para un beso casi salvaje.


  Ella se abrió para él inmediatamente, envolvió los brazos a su alrededor. Él le pellizcó la boca y rompió los tirantes del camisón, bajando la tela hasta que pudo cerrar la mano la redondez del seno. Cuando soltó la boca, ella le empujó hacia abajo.


  Gruñendo, él le dio lo que deseaba, moldeando el pecho bajo la mano. Ella era tan exuberante que quería morderla. La próxima vez, se prometió.


  Esta vez, su paciencia estaba en el límite.


  Separándole los muslos, le mordisqueó el labio inferior.


  —Pon esas bonitas piernas alrededor de mi cintura, visón.


  Un exquisito deslizamiento de suave carne femenina mientras le daba lo que deseaba. Luego ella le dio más, apretando los labios contra su garganta, mordisqueándole con posesión delicada mientras él luchaba por no empujar dentro de ella con un solo empujón duro. Estremeciéndose, le pasó una mano por la espalda para colocarla en el ángulo correcto.


  Y luego se deslizó dentro, el calor líquido casi le abrasó. Rechinando los dientes, apretó la mano en la almohada y empujó, de forma lenta y suave.


  —La próxima vez —se ahogó—, lo haré rápido.


  Agarrándose al bíceps, Ria inhaló profundamente.


  —Siempre que no te vuelvas más grande… Emmett —lo último fue un gemido cuando él se enterró hasta la empuñadura.


  Él no se movió durante varios segundos, sabiendo que era un hombre grande.


  Pero entonces Ria comenzó a moverse debajo de él en lentos movimientos circulares que le volvieron loco. El leopardo tomó el control y él sólo tuvo la presencia de ánimo para tomar su boca en un beso antes de rendirse al hambre de tomar y marcar.


  Mía, pensó, mía.


  Poco después, incluso ese pensamiento se perdió.


  Ria miró fijamente al techo por encima del hombro musculoso de Emmett. Era pesado, pero no le importaba que la aplastara. No en este momento. No cuando su cuerpo estaba tan flojo y saciado, se sentía como una gran gata perezosa. Lo cual, pensó, era exactamente cómo Emmett actuaba. Se extendía sobre ella… dentro de ella.


  Las mejillas ardieron. ¿Cómo podía ser tímida después de que lo que habían hecho? Pero bien, no había esperado que empezara a revivir un segundo más tarde.


  —¿Tiempo de recuperación rápido? —preguntó ella, no exactamente segura de donde encontraba la insolencia.


  —Algo así —fue un retumbar contra la garganta.


  Ella le pasó los dedos por el pelo, sonriendo.


  —¿Ria?


  —¿Hmm?


  —¿Eras virgen?


  La pregunta hizo que las mejillas le ardieran.


  —Técnicamente.


  Él sonó un poco estrangulado cuando dijo:


  —¿Técnicamente?


  —Tengo veintidós, Emmett. Simplemente porque escogí esperar al hombre correcto no significa que no fuera curiosa —pensó que le habría sorprendido cuando él permaneció silencioso durante unos minutos.


  Debería haberlo sabido.


  —¿Dónde guardas el material para satisfacer tu curiosidad?


  A Ria la garganta se le secó.


  —No te importa.


  Un apretón en la cadera.


  —¿Por favor?


  El corazón le dio un vuelco. Este hombre, pensó, la podría esclavizar.


  —No.


  —¿La próxima vez?


  —No —no sabía si podría sobrevivir al erotismo.


  Emmett le rozó la garganta con los dientes.


  —Te compraré algunos. Y te haré abrirlos delante de mí.


  La mente de Ria se sobrecargó. Sintió su cuerpo prepararse para otra cabalgada y querido Señor, lo deseaba.


  —Menos hablar y más acción, minino.


  Eso le ganó un pellizco en el culo, un gruñido bajo masculino y toda la acción que podría haber esperado.


  Ria no podía encontrarse con la mirada de su madre a la mañana siguiente. No porque se avergonzara, ¿cómo podía avergonzarse de la gloria de lo que había hecho con Emmett? El sexo era una cosa, pero él había sido tan cariñoso después, sin marcharse hasta casi el alba. Ella se había sentido mimada y adorada.


  Esa era la razón de que no pudiera encontrarse con la mirada de Alex. Estaba segura que su madre veía su burbujeante alegría, el conocimiento de que estaba enamorada de un hombre que era casi perfecto. Y ese casi, pensó con un ceño, podría ser un gran problema. Tenía más entrevistas organizadas esta semana y mientras Emmett había insinuado que estaban cerca de atrapar a Vincent, eso todavía la dejaba con un guardaespaldas.


  El teléfono sonó mientras Alex murmuraba algo sobre ser ya las nueve. Desde que la tienda abría a las diez, tenía tiempo de sobra para llegar, pero a Alex no le gustaba llegar tarde.


  —Yo lo cogeré —dijo Amber, entrando en la habitación—. ¿Hola? Sí, está aquí. Un momento.


  Le tendió el teléfono a Ria, articulando Construcciones DarkRiver.


  Preparada para oír malas noticias, Ria tomó el teléfono, sin molestarse en salir de la cocina/comedor, Alex, Amber, y Miaoling simplemente la seguirían.


  —Soy Ria.


  —Lucas Hunter.


  —Buenos días —entrecerró los ojos—. ¿Puedo hacer una pregunta?


  Una risita.


  —No. Pregunta a Emmett.


  Ese era el problema, pensó Ria. Emmett no contestaría a sus preguntas. Su actitud protectora comenzaba a ponerle de los nervios, incluso los nervios que le adoraban tanto.


  —¿Entonces qué puedo hacer por usted?


  —¿Que tal arreglar mi sistema de archivos?


  El entusiasmo se disparó por ella… antes de pararse de golpe.


  —No, gracias.


  Una pausa.


  —Ria, esto no tiene nada que ver con otra cosa. Soy un bastardo frío en lo que se refiere a los negocios, necesito un ayudante que pueda cumplir con lo prometido.


  —¿Y el hecho de que estaría protegida en los cuarteles de los DarkRiver es coincidencia?


  —Sí. Si la fastidias en tu trabajo, te pondré de patitas en la calle después del período de prueba.


  Oír eso le encantó.


  —Yo —dijo, comenzando a sonreír—, soy muy buena en lo que hago.


  —¿Entonces cuándo puedes comenzar?


  Ria parpadeó.


  —Hoy si es necesario.


  —Te veré cuando llegues.


  Colgando, Ria miró a tres pares de ojos ávidamente interesados. La simetría de ello la golpeó en lo más profundo del corazón. Miaoling, con su sabia mirada sonriente. Alex, tan enérgica e impaciente. Amber, con el sentido de calma de Miaoling y la ligera maldad que llevaba tiempo ver a los familiares y amigos.


  Con una sonrisa agrietándole le cara, Ria levantó el puño en signo de victoria antes de hacer un pequeño baile alrededor de tres de las mujeres más importantes de su vida. Alex abrió una botella de champán que había guardado en secreto, aunque Amber tuvo que conformarse con zumo de uva, e hizo un brindis.


  —Aquí está mi hija. Demasiado lista para ese imbécil de Tom.


  Emmett entró en el área de la oficina de Lucas y guiñó a la ayudante que se sentaba con remilgo en su escritorio.


  —¿Está el jefe dentro?


  —Pareces un matón —le dijo, antes de que Ria se levantara y se acercara—. ¿Te has peinado después de ducharte? —enhebraba los dedos entre ese pelo mientras hablaba.


  Emmett saboreó la sensación de esa cercanía. Al oír que la puerta de Lucas se abría, levantó a Ria y plantó un beso abrumador en los labios.


  Ella jadeaba para cuando él terminó, las mejillas adorablemente rojas.


  —¡Emmett! Estoy en el trabajo.


  Encogiéndose de hombros, se encontró con los ojos de Lucas por encima de su cabeza. Su alfa levantó las manos, su diversión clara.


  —¿Preparados para irnos?


  Emmett asintió.


  —Aparcó hace cerca de media hora fuera de la ciudad.


  Ria miró de uno a otro.


  —¿Vincent?


  —Sí —contestó Emmett mientras Lucas hacía una señal de que saldría en un minuto y volvió a su oficina—. El culo del bastardo está acabado.


  Ria le puso una mano en el pecho.


  —¿Vas a ir con mucho respaldo?


  —No te preocupes por ello, visón. Sé lo que hago.


  —¡Emmett! —su voz fue un látigo.


  Sorprendido, la miró.


  —¿Qué?


  —¡No me digas que no me preocupe! No me des palmaditas en la cabeza como si fuera una tía buena sin cerebro y me digas que todo irá bien —le pinchó con un dedo—. Si vamos a empezar una relación… —Cerrando la boca bruscamente, cruzó los brazos y volvió a su escritorio.


  Atontado, fue tras ella.


  —Si vamos a empezar una relación, entonces ¿qué?


  —Nada —comenzó a ordenar papeles en su escritorio—. Sólo no hagas que te maten. Eso me enfadaría muchísimo.


  Él sabía que no era eso. Agarrándola del brazo, la empujó hacia él.


  —No voy a irme hasta que me digas qué pasa.


  Ria miró hacia la puerta abierta de Lucas.


  —Este no es el momento ni el lugar.


  Él esperó.


  Ella dejó salir el aliento de golpe.


  —¿ Tenemos una relación?


  —¿Qué pensaste que fue lo de anoche? —esta era una de esas veces que no entendía a las mujeres. Borra eso. Que no entendía a su mujer.


  —Bien, los hombres no emparejan necesariamente el sexo con una relación —fue un cuchicheo, los ojos se movieron hacia la puerta del Lucas otra vez.


  Emmett decidió no recordarle que de todos modos Luc probablemente podría oírlo todo.


  —Eso no fue sexo, Ria. Eso fue un sexo jodidamente asombroso —sonrió ante su rubor—. Y yo emparejo todo lo que hago contigo con una relación. Intenta salir con otro hombre y verás lo que consigues.


  Ella intentó fulminarlo con la mirada pero le salió una sonrisa.


  —Vete. Ten cuidado —un gran abrazo—. Discutiremos el otro asunto cuando regreses sano y salvo. Esperaré.


  Él salió con el olor de su vínculo en su piel, su promesa en los oídos.


  Ria se encontró acompañada a casa ese día por un hombre mayor llamado Cian.


  —¿Alguna noticia? —le preguntó cuando alcanzaron la puerta principal.


  Una sacudida de la cabeza.


  —No creo que se muevan hasta unas horas después del anochecer.


  Algo acerca de Cian golpeó a Ria como extrañamente familiar, pero estaba segura de que nunca había estado en la protección antes.


  —¿Me harás saber si te enteras de algo?


  Los ojos fueron cálidos cuando la miró.


  —Por supuesto, Ria.


  Asintiendo, le dio las gracias y entró. Su padre había echado a todos y estaba en la cocina, confeccionando su (no) famosa salsa secreta de espaguetis.


  —Hola, papá —le besó en la mejilla—. ¿Dónde está Amber? —preguntó, adivinando que su abuela estaba echando una siesta como hacía a veces.


  —Pensó que podría estar teniendo contracciones, Jet volvió a casa y la llevó al hospital.


  Ria se paró en el proceso de quitarse el abrigo.


  —¿Está de parto?


  —El médico cree que es falso, pero la va a mantener allí un par de horas para asegurarse —se tocó el bolsillo trasero—. Jet va a llamarme si parece que mi nieto viene temprano.


  Sonriendo, ella colgó su abrigo y fue a pararse a su lado, deslizando un brazo alrededor de su cintura.


  —Huele bien.


  Él puso el brazo libre alrededor de sus hombros.


  —Entonces, ¿estás liada con ese gato?


  —Sí —nunca había mentido a su padre. Rodear la verdad quizá, pero nunca mentir—. Estoy loca por él.


  Un suspiro.


  —Invítalo a cenar.


  —¿Para que puedas asarlo a la parrilla?


  —Es lo que hacen los padres —un estrujón a sus hombros—. Sólo quiero lo mejor para ti. ¿Has considerado cómo este hombre va a mantenerte?


  Ria no indicó que ella podía mantenerse. Ese no era el asunto.


  —Bien, cuando no actúa como soldado DarkRiver, tiene otro trabajo.


  Lo había descubierto en algún momento de anoche, incluso ahora, el recuerdo de la voz perezosa de Emmett murmurando las respuestas a todas las pequeñas preguntas que ella tenía sobre él era suficiente para hacer que su cuerpo se ruborizara.


  —¿Ah?
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  —Sí —ella lo alargó, sabiendo que volvería loco a su padre.


  —Ria.


  Riéndose, miró a sus ojos ceñudos.


  —Es ingeniero.


  Las cejas de su padre subieron al límite del pelo.


  —¿Para quién trabaja?


  —Construcciones DarkRiver. Está especializado en asegurarse de que los edificios son construidos para resistir acontecimientos sísmicos —así era cómo él lo había puesto, sonando mucho más académico de lo que ella había esperado. Había sido obvio en esa única frase que él no sólo sabía lo que hacía, sino que adoraba su trabajo—. Aprendió con Angus Wittier —Wittier era considerado al mayor experto en edificios a prueba de terremotos del país.


  Simon asintió, la cara contemplativa.


  —Pásame el orégano y vete a cambiarte.


  —¿Estarán los espaguetis listos pronto? —no estaba hambrienta, tenía el estómago lleno de nudos mientras esperaba para oír el resultado de la contienda DarkRiver-Crew, pero quería mantener la temperatura emocional templada por su padre. Simon sólo cocinaba espaguetis cuando estaba estresado, estaba claro que la situación de Amber le preocupaba más de lo que había admitido.


  —Diez minutos.


  —Pondré la mesa después de cambiarme —subiendo al dormitorio, cerró la puerta antes de llamar a Jet—. ¿Cómo está Amber? —preguntó cuando contestó su hermano.


  —Está bien en este momento, descansando —su voz fue suave—. Dile a mamá y papá que no se preocupen, el médico dice que todo va súper con el bebé.


  —Ja —dijo, con una sonrisa—. Ya sabes cómo son.


  —Tú los mantendrás tranquilos, Ri-ri —dijo con confianza absoluta—. Te llamaré tan pronto como algo cambie.


  Colgando, Ria se cambió y luego hizo lo que Jet había esperado que hiciera, se aseguró de que todos permanecieran tranquilos, aunque sus propias emociones se sentían increíblemente frágiles bajo la superficie. ¿Y si le sucedía algo a Emmett? No, se dijo, logrando de algún modo mantener su fachada compuesta cuando Amber se puso de parto de repente y toda la familia se apresuró a ir al hospital, acompañada por un trío de soldados DarkRiver.


  Estaban atravesando la sala de urgencias cuando varias ambulancias llegaron con las sirenas puestas.


  Ria reconoció el contraste de cabello rubio casi blanco sobre la camilla que sacaron de la parte trasera del vehículo.


  —Dorian —susurró, buscando la forma grande de Emmett. No estaba allí. Pero Dorian estaba sangrando, el rojo contra el oro pálido de la piel—. Popo…


  —Vete —Miaoling le apretó la mano—. Me ocuparé de tu madre.


  Con Cian a su lado, Ria corrió hacia el soldado DarkRiver caído, deslizando la mano en la suya mientras el equipo médico trabajaba a su alrededor.


  —Aguanta, Dorian —estaba inconsciente, pero sintió como si él supiera que estaba allí. Se giró hacia Cian—. ¿Tamsyn?


  Una enfermera apartó a Ria mientras metían a Dorian en la sala de operaciones.


  Al darse la vuelta, se encontró a Cian al teléfono.


  —Casi ha llegado —le dijo, metiéndose el teléfono en el bolsillo. Arrugas diminutas de preocupación rodeaban las comisuras de los ojos azul pálido.


  Tamsyn entró corriendo unos minutos más tarde con una mujer rubia a su lado.


  Mientras la sanadora corría para prepararse para la sala de operaciones, la mujer se detuvo al lado de Cian. El soldado la abrazó inmediatamente por los hombros.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Estaba en casa de Tammy cuando entró la llamada —contestó la mujer, apartándose el cabello.


  En el instante que Ria vio sus ojos, todas las piezas encajaron. El modo que Cian se movía, el modo que hablaba, no era de extrañar que le hubiera parecido familiar.


  —Sois los padres de Emmett.


  —Y tú debes de ser Ria. Soy Keelie —la sonrisa de la madre de Emmett fue ancha, esos ojos color whiskey que había legado a su hijo tan brillantes como diamantes.


  Ria ni siquiera pensó en estrecharle la mano. Caminó directa a los brazos abiertos.


  El abrazo fue apretado.


  —¿Has sabido algo de Emmett? —preguntó Keelie.


  Sorprendida de que Keelie esperara que Emmett la llamara a ella primero, Ria sacudió la cabeza.


  —Todavía no —su teléfono sonó en ese momento. Sacándolo, se lo llevó al oído.


  —Estoy camino del hospital, visón. No te desmayes.


  Sintió que se la caía el estómago.


  —¿Qué pasa? Emmett, si te han disparado…


  —Es sólo una herida superficial. Puedes besarla para que se cure —su tono era cálido, una caricia a través de la piel.


  —Iré después de que pare en el hospital…


  —Estoy allí —le interrumpió—. Amber está de parto.


  —¿Problemas? —aguda preocupación.


  El corazón se le contrajo.


  —Se ha adelantado un par de semanas, pero el médico dice que no prevé dificultades —tomó un aliento tembloroso, tratando de convencerse de eso—. Estoy en urgencias. Vi que metían a Dorian.


  —¿Está el Rubito bien?


  —Tamsyn está dentro con él.


  —Le dieron en las costillas, no creo que acertara a nada vital. Aguanta. Estaré allí en un minuto.


  Cerrando el teléfono, se giró para compartir lo que había dicho con Keelie y Cian, pero la pareja sacudieron las cabezas.


  —Lo hemos oído.


  —Oh, bien.


  —Emmett te conseguirá un auricular —dijo Keelie—. Es lo que los otros miembros humanos del clan utilizan cuando quieren tener conversaciones privadas.


  La curiosidad de Ria se sobrepuso por un momento a su preocupación.


  —¿Tenéis miembros humanos?


  —¡Por supuesto! —sonrió Keelie—. Supongo que la gente asume que son gatos.


  Ria abrió la boca para contestar pero algo le hizo girarse hacia la puerta. Ya estaba corriendo hacia Emmett antes de darse cuenta de que se había movido. Él la agarró con un brazo, el otro en cabestrillo.


  —¿Herida superficial? —apartó su camisa para revelar la venda—. Eso es una venda terriblemente grande para una herida superficial.


  Una mano grande le acarició el pelo.


  —Estaré bien tan pronto como Tammy tenga tiempo libre. Dame un beso, visón.


  —¡Emmett! Tus padres están justo ahí.


  Pero él ya la estaba besando y ¿qué podía hacer ella excepto devolverle el beso? Lo estrechó con fuerza, tan contenta de que estuviera a salvo.


  —¿Cuándo te has vuelto tan exhibicionista? —susurró ella después de que él retrocediera, con las mejillas de un calor nuclear.


  Una sonrisa pequeña y malvada.


  —Sólo dejo que los otros sepan que me perteneces.


  Ria abrió los ojos con horror, miró por encima del hombro… para ver las caras sonrientes de diez o más soldados DarkRiver. Inclusive su jefe. Y una alta hembra pelirroja que le levantó los pulgares.


  —Oh. Dios. Mío —enterró la cara en el pecho de Emmett y sintió que la risa burbujeaba por su cuerpo—. Voy a matarte —pero en verdad, todo lo que quería hacer era quedarse apretada contra él para siempre.


  Dorian fue estabilizado media hora más tarde y Tamsyn tuvo suficiente energía para hacer un poco de sanación extra.


  —¿Cómo funciona? —preguntó Ria mientras la sanadora colocaba la mano sobre el hombro de Emmett y cerraba los ojos.


  —Algunos sanadores dicen que viene de dentro, pero yo creo que actúo como un depósito de la energía del clan.


  Tamsyn frunció el ceño con concentración.


  —Mi cuerpo sólo puede contener una cantidad finita, así que si Dorian hubiera sido herido de forma grave, me habría agotado. Pero él es fuerte.


  —Se vende mal —dijo Emmett—. Tammy dirige y canaliza su energía como hacen la mayor parte de los buenos, probablemente sabe más acerca del cuerpo humano que la mayoría de los doctores. Aunque también es uno de ellos.


  Diez minutos más tarde, el cabestrillo ya no hacía falta y la herida de Emmett era de un rosa suave. Ria pasó los dedos sobre ella, con un cuidado supremo.


  —¿Duele?


  —Nah, soy duro. Pero si quieres besarla para que se cure, no me opondré.


  Riéndose, Tamsyn se retiró del cubículo.


  —Recordad niños, esto es un hospital —cerró la puerta batiente detrás de sí misma.


  Ria dio un puñetazo suave al impenitente Emmett en su hombro ileso.


  —¿Cómo te han disparado?


  —Ay, venga visón, no quieres que entre en eso.


  Poniéndose las manos en las caderas, ella se le enfrentó.


  —Emmett, ¿sabes que íbamos a mantener una conversación más tarde?


  Él pareció un poco cauteloso.


  —¿Sí?


  —Bien —empezó justo cuando su teléfono comenzó a pitar en una pauta frenética que sólo la familia utilizaba—. ¡Amber! —se puso el móvil en la oreja—. ¿Mamá?


  Una respuesta frágil.


  —Amber tiene problemas.


  Ria empezó a moverse, consciente de Emmett a su espalda. La sala de maternidad estaba en un ala completamente diferente del hospital así que le llevó unos minutos preciosos llegar. Allí se encontró a Miaoling sentada con la mano entrelazada tan fuertemente con la de Alex que los dedos se habían puesto blancos. Simon estaba sentado al otro lado de Alex. Nadie decía una palabra.


  El corazón de Ria se detuvo.


  —¿Qué? ¿Qué es?


  Fue su padre quien contestó.


  —Estaba sangrando. Complicaciones. No saben si…


  —Nadie habla con nosotros —dijo Alex, sonando al borde de lágrimas—. Sólo entran y salen corriendo.


  —Esperad —Ria respiró hondo y agarró a la primera enfermera que vio.


  Agachado al lado de Miaoling, Emmett tomó su pequeña mano arrugada mientras miraba como Ria intimidaba de forma efectiva y tranquila a una enfermera para que le diera la información que su familia necesitaba. Volvió varios minutos más tarde, una pequeña guerrera feroz.


  —Tienen un latido fetal. Amber está consciente y habla.


  —¿Sangra? —preguntó Alex, su voz rompiéndose en palabras.


  —Trabajan para conseguir controlarlo —Ria levantó la mirada cuando otro grupo entró en la sala de espera.


  Los padres de Amber, se dio cuenta Emmett por cómo los saludó Ria con un chorro de mandarín, intentando claramente evitar el pánico. La pareja se sentó al otro lado de Simon, haciendo más preguntas a Ria. Ella le disparó a Emmett una mirada agradecida mientras él continuaba hablando con Miaoling y con Alex en voz baja, contándoles cosas sobre la vida en el clan, cualquier cosa por apartar sus mentes de lo que sucedía en la habitación a sólo unos metros de distancia.


  Le hicieron toda clase de preguntas, pero él sabía que era improbable que recordaran alguna a la mañana siguiente. Siguió hablando, dándoles la distracción que necesitaban, mientras Ria hacía lo mismo con los padres de Amber. Simon habló con su esposa y su suegra, y con los padres de Amber, a turnos, tratando obviamente de permanecer fuerte para su familia.


  Pero Ria era el pegamento, la fuerza callada que los mantenía unidos.


  Su leopardo gruñó con orgullo.


  Cuarenta minutos más tarde, hubo lágrimas de felicidad, no de pena. Amber estaba estable, aunque tendría que permanecer en el hospital un poco más de tiempo de lo normal, el bebé era una bola gritona con la cara roja de ira y Jet sonreía como un tonto.


  —¿Cómo vas a llamarla? —preguntó Ria después de que todos se hubieran tranquilizado y amontonado en el cuarto y de que tanto la madre como el bebé estuvieran bien.


  —Joy —dijo Jet, tocando suavemente la mejilla del bebé con un dedo—. Es lo que es… nuestra Alegría.


  —Es un hermoso nombre.


  —Sí. Amber quiere utilizar el nombre de la abuela como segundo nombre —fue al lado de su esposa como si le atrajera, curvando la mano alrededor de la suya.


  Aunque la cara tenía arrugas de cansancio, Amber sonrió.


  —Hola.


  Ria comenzó a dar codazos a todos para que salieran de la habitación.


  Media hora más tarde, Emmett utilizó el coche de Simon para dejar a los padres de Amber, junto con Alex y Miaoling, dado que ninguno de ellos estaba en condiciones de conducir, antes de volver para recoger a Ria y a su padre. Simon entró en el asiento de pasajero, mientras Ria se deslizaba detrás. Emmett podía sentir la atención del hombre mayor sobre él mientras conducía y no fue una sorpresa oír que Simon decía:


  —Ri, entra. Iremos en un momento.


  Ria miró de un hombre al otro. Emmett sacudió la cabeza en una negativa leve cuando fue a abrir la boca. Frunciendo los labios, salió y entró en la casa. Emmett miró a Simon.


  —Cuidaré de ella.


  —Es especial —dijo Simon, mirándolo directamente a los ojos—. Perdimos una niña a causa de un aborto con el embarazo avanzado un año después de que Jet naciera. No fuimos los mismos después… pero entonces llegó Ria. Nos curó. Es nuestro corazón.


  Emmett asintió, comprendiendo completamente la profundidad del terror de todos en el hospital esa noche.


  —Comprendo —lo hacía. Porque ella también era su latido del corazón.


  Una pausa. Luego Simon abrió la puerta y salió.


  —Te enviaré a Ria. Te ahorrará el subir furtivamente por la pared.


  Emmett respingó.


  —Esto…


  Simon curvó los labios.


  —Pregúntame alguna vez acerca de cómo entraba en el cuarto de Alex cuando éramos estudiantes en el instituto.


  Emmett todavía sonreía cuando Ria se deslizó en el asiento del pasajero. Antes de que ella pudiera decir algo, él arrancó el motor otra vez.


  —¿Crees que a tu padre le importará si nos llevamos el coche para dar una vuelta?


  —No, pero ¿a dónde vamos?


  —Un pequeño paseo —poniendo el vehículo en automático, los sacó de la ciudad y atravesó los arcos rojos del puente que había estado allí durante tanto tiempo que el mundo no podía imaginar a San Francisco sin él.


  Ria se puso cómoda, soltando un suspiro.


  —Estoy tan contenta de que todo esté bien.


  —¿Incluso yo?


  —Incluso el idiota que consiguió que le dispararan cuando le dije específicamente que no lo hiciera.


  El leopardo golpeó juguetonamente ante su respuesta aguda, encantado por ella.


  —Sólo comprobaba.


  Pasando por el principal mirador al otro lado del puente, condujo por una ruta «secreta» que todos los estudiantes de secundaria conocían.


  —Oye, ¿a dónde va esto? —se retorció—. Nunca he estado aquí arriba.


  —Visón, debes haber sido una niña tremendamente buena.


  —Admito mi categoría friqui con orgullo —hizo un sonido estrangulado de sorpresa cuando vio a otros cuatro coches aparcados en la cima, todos a bastante distancia los unos de los otros—. ¿Me has traído a un picadero?


  —¿Cómo se supone que voy a ponerte las manos encima? —aparcando el coche al final del terreno de tierra, se apartó de los controles manuales, se estiró y desabrochó el cinturón de seguridad de Ria—. Ven aquí.


  La risa bailaba en los ojos de Ria mientras se movía para cabalgarlo con las rodillas sobre el asiento a ambos lados de sus muslos.


  —No vamos a hacerlo en el coche de mis padres.


  —Sí, vamos a hacerlo. Esa es la regla. ¿Crees que esos chicos poseen esos coches? —Cabeceó hacia la ventanilla—. Exactamente.


  La sonrisa de Ria se suavizó, se volvió seria.


  —Estaba tan asustada por ti, Emmett.


  —Eh —apretó los labios sobre los suyos—. No te puedo prometer que nunca me hieran, pero puedo prometerte que haré todo lo que esté en mi poder para regresar contigo cada día.


  Los labios de Ria temblaron.


  —Si no lo haces, iré tras de ti.


  —Lo sé —después de verla en el hospital, por fin comprendió lo que ella había estado tratando de decirle todo este tiempo, Ria podría ser una humana pequeña y vulnerable, pero también era lo bastante fuerte para tomar lo que fuera que el mundo le lanzara, un guerrero a su propia manera. Era hora de que él empezara a tratarla como uno—. ¿Quieres oír cómo lo derrotamos?


  Un asentimiento brusco.


  —Bien, tenemos el camión rodeado y hemos bloqueado las calles que podría utilizar para huir, así que es una rata en una jaula. Esperamos hasta el anochecer —le desabrochó los tres primeros botones de la camisa.


  —¡Emmett!


  —Es para alejar los malos recuerdos.


  Rompiendo a reír, le pasó los dedos por el pelo mientras él presionaba un beso sobre la piel delicada entre los senos.


  —Dios, eres bonita, visón. Voy a besarte por todas partes la próxima vez.


  —Me gusta esa canción.


  —A mí también —otro beso antes de enderezarse—. Así que, todo iba según el plan. El problema es que Vincent es listo. Tiene sensores en toda el área que rodea al camión. No hay ninguna manera de llegar al camión sin avisarle.


  —¿Pero estabais seguros que estaba ahí adentro?


  —Le vimos salir antes…


  —¿Cómo sabíais que aspecto tenía?


  Una pregunta inteligente. Nada que no esperara de su compañera.


  —No había necesidad. Era obvio que él era el perro alfa.


  —Sigue.


  Él le pasó el dedo por la piel desnuda, desabrochando unos pocos botones más por el camino. Su leopardo se alzó en la parte de delante, posesivo y oh tan hambriento.
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  Respirando más allá del deseo para simplemente tomar, él continuó:


  —Estaba claro que no podríamos entrar en el camión ni aunque de algún modo consiguiéramos traspasar las alarmas, la cosa estaba blindada como un tanque. Ninguna ventana, ninguna abertura visible. Entonces tiramos algo a las puertas traseras.


  Ria parpadeó.


  —Alta tecnología.


  —Todo lo que necesitábamos era que uno de los imbéciles abriera las puertas. Tan pronto como lo hizo, disparamos tantos botes de gas lacrimógeno que no pudieron lanzarlos de vuelta.


  Había terminado de desabrocharle la camisa, pero ella estaba demasiado implicada en la historia para notarlo. El gato sonrió.


  —Los bastardos tuvieron que acabar saliendo finalmente. Pero los imbéciles salieron disparando, aunque no podían ver ningún objetivo.


  —¿Te dispararon por casualidad? —preguntó, como si la culpa fuera suya.


  —Los imbéciles me dispararon —se inclinó para besarle las cremosas curvas de los senos—. Aparte de dos disparos afortunados, fueron inútiles. Los tuvimos de rodillas en segundos.


  —¿Qué les hicisteis?


  Alzando la mirada, se encontró con sus ojos.


  —Soy un leopardo, Ria. Protejo lo que es mío.


  —Lo sé —aceptación absoluta en sus ojos, su cara.


  —Fui el que derribó a Vincent, y quizá él consiguió un pequeño golpe en el proceso, pero los entregamos a todos a las fuerzas del orden.


  —¿De verdad?


  —Palabra de explorador —sonrió, permitiendo que el leopardo saliera a jugar—. Resulta que los Crew habían matado a dos polis a sangre fría sólo unas horas antes de nuestro ataque. Las fuerzas del orden estuvieron verdaderamente felices de aceptarlos.


  —Dos pájaros de un solo tiro —murmuró—. Vincent nunca verá la luz del día y vosotros hicisteis amigos en la policía.


  —Y —dijo, sabiendo que necesitaba saberlo todo—, desmontando a los Crew tan completamente, avisamos al Consejo psi de que nos vamos a quedar aquí.


  Los ojos de Ria se oscurecieron.


  —Os crearán problemas si creen que sois una amenaza.


  —Sí.


  —Es buena cosa que los gatos seáis tan duros —un susurro suave que le dijo que ella permanecería a su lado, sin importar lo que pasara.


  Orgulloso de su valor, contestó:


  —Dejamos que un imbécil se fuera.


  —¿Por qué?


  —Para que pudiera llevar un mensaje a la familia del norte. Cualquiera que baje, lo enviaremos de vuelta en diminutos pedazos. Y luego subiremos y haremos lo mismo con aquellos que dieron las órdenes.


  —¿Lo haríais de verdad?


  —¿Qué crees?


  —Creo que la familia viene primero —sonrió—. Hicisteis algo más. Puedo verlo.


  Él comenzó a resbalarle la camisa por los hombros.


  —Tenemos algunos piratas informáticos expertos. Quizá los grandes jefes encontraron sus datos comprometidos y fotos de leopardos como salvapantallas.


  El cuerpo de Ria comenzó a sacudirse cuando la camisa cayó al suelo. Su risa era contagiosa… el leopardo ronroneó en su boca mientras tomaba un beso lento y profundo. Ella le devolvió el beso con una intensidad que era pura Ria, luego deslizó la boca sobre la mandíbula y mordisqueó la oreja de Emmett. Él ya estaba acariciándole el pecho cuando ella gritó y dio un tirón hacia atrás.


  Él sabía que ella estaba diciendo algo, pero no podía oírlo, todo su cuerpo estaba en agonía.


  Ria cerró la boca de golpe mientras bajaba la mirada a la cara de Emmet, le tocó con los dedos un punto debajo de la oreja derecha.


  —Oh, Dios —se dio cuenta de que sus orejas sangraban. El corazón casi se le paró—. ¿Emmett?


  Emmett tenía los ojos vidriosos, claramente dolorido. Y aún así, le vio girar para ver lo que fuera que le había hecho gritar. Pero la pequeña araña en el cabezal ya se había ido, asustada por su estúpida reacción.


  —Bien —dijo ella—. Todo está bien.


  Unas contorsiones y logró ponerse la camisa. Abrochando un botón único entre los senos, se deslizó por la puerta de Emmett mitad trepando, mitad cayendo del vehículo.


  Una vez fuera, le empujó por los hombros, tratando de ponerlo en el asiento del pasajero. El por fin pareció captar el mensaje y se movió, sus movimientos muy lejos de ser tan elegantes como siempre. En vez de eso, se desplomó sobre el asiento e hizo señas de escribir.


  Agarrando el bolso que había dejado sobre el salpicadero, sacó el bloc diminuto y el bolígrafo que siempre llevaba. Emmett lo tomó y anotó una dirección, con el nombre Tammy encima.


  —Tamsyn —asintiendo, Ria arrancó el coche. La sanadora estaba a poca distancia de la ciudad, pero si Emmett quería ir donde ella en vez de a emergencias, Ria no iba a discutir.


  Fue el peor viaje que jamás había realizado. Emmett le tocó la mejilla con los nudillos diez minutos durante el viaje, pero su ternura sólo la hizo sentirse peor.


  Luchando contra las lágrimas, condujo tan rápidamente como se atrevió y llegó a casa de Tamsyn poco después de la una de la mañana. Emmett salió por su propia puerta y ya estaba fuera para cuando ella le alcanzó. Se balanceó, como si hubiera perdido su centro del equilibrio.


  Tirándole del brazo para que lo pusiera sobre sus hombros, ella comenzó a llevarle hacia la puerta. Se abrió antes de que alcanzaran el primer escalón. Nathan, a quien Ria había conocido durante la vigilancia de la casa de sus padres, salió, seguido por Tamsyn. La sanadora llevaba una bata estilo kimono de un vívido azul, pero fueron sus ojos los que robaron la escena, brillantes en la oscuridad.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó, parando delante de Emmett.


  Lágrimas corrían por la cara de Ria.


  —Grité justo junto a su oído.


  —¿Eso es todo? —levantando las manos, la sanadora las ahuecó suavemente sobre los oídos de Emmett—. No llevará mucho tiempo curarlo. Estará ultra sensible durante una semana, pero después de eso, su audición volverá a ser normal.


  Ria sintió que Emmett le apretaba los hombros, los ojos ya parecían más claros.


  Pero ella no respiró con tranquilidad hasta que Tamsyn apartó las manos y dijo:


  —Ya está.


  Emmett se giró hacia Ria.


  —¿Qué fue?


  —Una araña —admitió, avergonzada—. Pequeñita, diminuta.


  —¿Asustada de las arañas, visón? —la atrajo a su abrazo.


  —Mucho —sus ojos se encontraron con los de Tamsyn—. Gracias.


  —Ningún problema —tocando suavemente la mejilla de Ria con los dedos, tomó la toalla húmeda que Nathan le tendía—. Para la sangre.


  Mientras Ria aceptaba la tela suave con un murmullo de gracias, Nathan señaló la casa con la cabeza.


  —Dejaré la puerta abierta por si queréis entrar.


  —No —Emmett sacudió la cabeza—. Tengo que llevar a Ria a casa.


  La pareja se dirigió dentro con un saludo. Estirando la mano, Ria frotó la sangre con manos cuidadosas. Emmett bajó la cabeza y le dejó hacer lo que ella necesitaba hacer. Sólo cuando su cara estuvo limpia tomó la toalla y la puso en el capó del coche.


  —¿Vas a mirarme pronto?


  Sacudió la cabeza.


  —Lo lamento mucho, Emmett.


  —Oye, no fue tan malo —le levantó el mentón, forzándola a mirarle—. Atroz, pero por lo demás no tan malo.


  La culpa amenazó con aplastarla. Entonces captó el brillo en los ojos de Emmett.


  —Emmett, si no te amara tanto, te mataría en este momento.


  Los ojos de él brillaron entre un segundo y el siguiente.


  —¿Qué has dicho?


  Ahí fue cuando ella se dio cuenta de que lo había revelado todo. Con el corazón en la garganta, tragó.


  —He dicho que te amo.


  Emmett le acunó la mejilla en la mano, esos ojos asombrosos y salvajes se volvieron imposiblemente más salvajes.


  —Dilo otra vez.


  Lo hizo.


  La sonrisa de Emmett fue lenta, posesiva, brillante.


  —Yo también te amo, visón.


  Los labios de Ria temblaron. Lanzando los brazos a su alrededor, le dejó que la cogiera y la besara hasta robarle el aliento. Algo más tarde, Emmett dijo:


  —Eres mi compañera. ¿Crees que puedes manejarlo?


  Era difícil hablar con el corazón estallando.


  —¿Crees que puedes manejarme tú?


  —Siempre que seas amable conmigo.


  Y Ria supo que iba a tomarle el pelo por esto durante el resto de sus vidas. Su sonrisa casi le agrietó la cara, estaba tan encantada con la idea.


  Epílogo


  Por supuesto que Dorian coqueteó descaradamente con Ria en la ceremonia de emparejamiento. Pero Emmett no llevó a cabo su amenaza de destripar al hombre más joven. Porque Ria era suya ahora y Dorian, como cada hombre en los DarkRiver, preferiría morir antes que cruzar esa línea.


  Su leopardo sonrió indulgentemente mientras el soldado rubio bailaba con su compañera haciéndola girar, luego la atrapó riéndose. Los ojos de Ria se encontraron con los de Emmett por encima del hombro de Dorian y ella le sopló un beso.


  Sonriendo, Emmett decidió que había compartido a su compañera lo suficiente.


  —Ve a encontrar otra pareja, Rubito.


  Dorian soltó a Ria con una sonrisa dolorida.


  —Pero me gusta tu visón —esquivando el golpetazo de Emmett, se alejó con una sonrisa engreída.


  —¿Tu clan es siempre así? —preguntó Ria, mirándole y envolviendo los brazos en torno a su cintura.


  —¿Loco?


  —Eso, también. Pero tan… como la familia.


  —Sí. El clan es la familia.


  Un ceño le frunció las cejas.


  —¿Qué hay de mis padres, la abuela, mis hermanos, Amber y Joy, serán excluidos ahora?


  —También son familia —le contestó—. A veces, podrían desear no serlo.


  Sonriendo, le dirigió la mirada a donde las pobres Amber y Joy estaban siendo «cuidadas». Los cambiantes no tocaban ni a la madre ni al bebé, pero era obvio que querían hacerlo. Entonces Ria advirtió la hermosa manta de bebé hecha a mano que le tendían a Amber. Su cuñada pareció aturdida… antes de que una sonrisa se arrastrara lentamente por su cara.


  —Nos gustan los niños —le susurró Emmett en la oreja.


  Apretándose contra él, se puso de puntillas para contestarle en un susurro.


  —A mí, también.


  Él la estrechó con más fuerza.


  —¿Cómo te ha tomado tanto tiempo encontrarme? —preguntó.


  —Estupidez —un pellizco en su oreja—. Pero ahora que te tengo, nunca voy a soltarte.


  Ria sonrió y le besó el borde de la mandíbula.


  —¿Quien dice que te lo permitiría?


  Riéndose, Emmett la hizo girar en un círculo mareante. Ria se encontró con los ojos de su abuela en medio del primer giro. Miaoling recibía a la corte de jóvenes, pero la sonrisa fue sólo para Ria. Y Ria supo que su abuela comprendía.


  Emmett era para ella. Para siempre. Sin importar el qué.


  Era, pensó, mirando a los ojos convertidos en felino con alegría juguetona, perfecto.


  San Franciso Gazette


  1 de enero, 2073


  Noticias locales


  Aires Nuevos


  Parece que ciertas declaraciones hechas en esta columna el año pasado fueron proféticas en extremo. Según con cada persona con la que hablamos durante nuestra investigación para la columna de hoy, el verdadero poder en San Francisco ya no permanece con nuestros representantes elegidos, sino con un grupo de cambiantes leopardo. ¿Quizás son estos gatos quiénes deberían sentarse en la administración municipal?


  Lucas Hunter, el alfa de los DarkRiver, contestó lo siguiente cuando le preguntamos: «Nosotros no tenemos el deseo de presentarnos como candidatos. Pero consideramos a San Francisco nuestra casa y nos tomamos las amenazas contra esa casa y las personas dentro de ella, muy en serio».


  Bravo, señor Hunter. Por lo que se refiere a este periodista, los DarkRiver han demostrado su determinación y su derecho, de obtener la ciudad. San Francisco es inequívocamente una ciudad leopardo.


  Fin
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